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EL  MARISCAL  DE  CAMPO 

Q5on  ^Kafaef  Cjf(enac(io  y ^3 utffó 

DEFENSOR  DE  BADAJOZ. 


D.  Rafael  Menacho,  nació  en  Cádiz  el  día  22  de  Mayo  de  1766,  y 
fué  bautizado  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  el  28  del  mismo  mes.  (a) 
Fueron  sus  padres. — D.  Benito  Ricardo  Menacho-Faxardo  y de  la 
Parra-Faxardo,  nacido  en  Cádiz  el  22  de  Marzo  de  1711,  y bautizado 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral.  (Libro  de  bautismos,  folio  145);  y D.a  Fran- 
cisca Brígida  Tutlló  y Faxardo-Guzmán,  también  de  Cádiz  y bautizada 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  el  8 de  Diciembre  de  1726.  (Libro  de  bau- 
tismos, folio  239).  Los  cuales  contrajeron  matrimonio,  con  dispensa  de 
Su  Santidad,  por  parentesco  en  segundo  grado,  el  día  5 de  Marzo  de 
1749,  en  la  citada  Basílica.  (Libro  de  matrimonios,  folio  99). 

Abuelos  paternos. — D.  Tomás  Menacho-F ajardo  y Rivera,  natural  de 
Cádiz,  bautizado  el  día  26  de  Julio  de  1664  en  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral. (Libro  de  Bautismos;  folio  313);  y D.a  Petronila  de  la  Parra- 
Faxardo  y Domínguez,  nacida  en  la  dicha  ciudad  y bautizada  el  día  20 
de  Marzo  de  1675,  en  la  propia  Santa  Iglesia  Catedral.  (Libro  de  bau- 

J 

(a)  «En  Cádiz  miércoles  veinte  y ocho  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y seis. 
- »Yo  Don  Gerónimo  de  Herrera  Egues,  Cura  propio  en  el  Sagrario  de  la  Santa  Igle- 
»sia  Catedral  de  esta  ciudad,  baptizó  á Rafael  Rita,  que  nació  á veinte  y dos  del  pre- 
ü’  »sente  mes,  hijo  de  Don  Benito  Menacho,  y de  Doña  Francisca  Tutlló,  su  legítima 
»muger,  casados  en  esta  ciudad  año  de  cuarenta  y nueve,  fué  su  Padrino  Don  Pedro 
r »de  Rueda,  advertile  sus  obligaciones,  siendo  Testigos  Don  Domingo  Aireños,  y di- 
»cho  su  padre,  todos  vecinos  de  esta  ciudad,  y lo  firmé  ut  supra .—Don  Gerónimo  de 
» Herrera  y Egues».  (Libro  de  bautismos  que  corresponde  al  año  de  1766.— Folio  212.) 
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tismos,  folio  403);  los  cuales  casaron  en  Cádiz  el  8 de  Abril  de  1692, 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral.  (Libro  de  matrimonios,  folio  130). 

Abuelos  maternos. — D.  Bernardo  Francisco  Tutlló-Palader  y Paradell, 
natural  de  la  villa  de  Ripoll,  en  Cataluña,  bautizado  en  la  Parroquia  de 
San  Pedro  el  11  de  Marzo  de  1704.  (Libro  de  bautismos  que  empieza 
el  año  de  1701);  y D.a  Florentina  Faxardo-Guzmán  y Morera,  que 
nació  en  Sevilla  el  l.°  de  Julio  de  1691,  y bautizada  en  la  Iglesia  de 
San  Roque.  (Libro  4.°,  folio  135  vuelto).  Contrajeron  matrimonio  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Cádiz  el  3 de  Octubre  de  1726.  (Libro  de 
matrimonios,  folio  177). 

Segundos  abuelos  paternos. — D.  Diego  Martín  Menacho-Faxardo  y 
Cornejo,  y D.a  María  de  Rivera-Millán  y Ruiz  de  Guevara-Mendiola. 
— D.  Pedro  de  la  Parra  Faxardo  y Ruiz-Hernán  y D.a  Leonor  Domin- 
guez-Ríos  y Alustisa.  (Consta  de  las  partidas  de  bautismos  de  sus  hijos). 

Segundos  abuelos  maternos. — D.  Audal  Tutlló-Palader  y Tellez,  y 
D.a  María  Paradell-Saavedra  y Aguilar. — D.  Antonio  Faxardo-Guzmán 
y Casas,  y D.a  Francisca  Morera  y Guevara.  (Consta  de  las  partidas 
bautismales  de  sus  hijos). 

Terceros  abuelos  paternos. — D.  Tomás  Juan  Menacho-Faxardo,  Her- 
nán y Guzmán,  y D.a  Ana  Cornejo  Hernández. — D.  Pedro  de  Rivera 
Millán,  y D.a  Antonia  Ruiz  de  Guevara  y Mendoza. — D.  Domingo  de  la 
Parra-Faxardo  y D.a  Juana  Ruiz-Hernán. — D.  Antonio  Dominguez-Ríos 
y D.a  Dominga  Alustisa.  (De  las  partidas  sacramentales  de  sus  hijos 
y nietos). 

Terceros  abuelos  maternos. — D.  Antonio  Audal  Tutlló-Palader  y doña 
Dominga  Telles. — D.  Pablo  Paradell-Saavedra  y D.a  Juana  Aguilar. — 
D.  Juan  Faxardo-Guzmán  y D.a  María  Casas. — D.  Silvestre  Morera  y 
D.a  Bibiana  de  Guevara.  (De  las  partidas  sacramentales  de  sus  hijos  y 
nietos). 

Cuarto  abuelo  paterno. — D.  Diego  Benito  Menacho-Faxardo,  Hernán 
y Guzmán.  (Consta  de  la  sobrecarta  ejecutoria  de  nobleza,  dada  por  el 
Rey  D.  Felipe  IV,  de  España). 

Quinto  abuelo  paterno. — D.  Juan  Benito  Menacho-Faxardo  y Aguila. 
(Consta  de  sobrecarta  ejecutoria  de  nobleza,  otorgada  por  los  Reyes  de 
España  D.  Carlos  I y D.a  Juana). 

Como  se  vé,  todos  los  antepasados  de  nuestro  biografiado,  incluso  su 
padre  D.  Benito,  usaron  el  apellido  Menacho~Faxardo7  como  uno  solo 
y propio  de  la  familia;  pero  á partir  de  éste,  sus  hijos  que  fueron  D.  Fer- 
nando, D.  Eusebio,  D.  Pablo,  D.  Rafael,  D.a  María  Petronila  y D.  Gre- 
gorio, suprimieron  el  de  Faxardo7  y se  firmaron  Menacho 7 con  el  apelli- 
do materno  de  Tutlló7  ignorándose  las  causas  que  motivaron  su  omisión. 

El  genealogista  de  esta  noble  familia,  D.  Luis  Menacho  y Revollar, 
sobrino-biznieto  del  ilustre  General,  defensor  de  la  plaza  de  Badajoz,  en 


la  guerra  de  la  Independencia,  de  cuyos  apuntes  hemos  tomado  los  da- 
tos genealógicos  que  anteceden,  expresa  que  el  primero  de  sus  ascen~ 
dientes  de  que  ha  podido  tener  noticia , lo  fue  D.  Fernando  Juan  Mena - 
cho  y Aguila,  que  concurrió  con  su  segundo  hermano  materno , Conde 
de  la  Vega  y Aguila,  á la  conquista  de  Sevilla,  entre  otros  caballeros: 
y que  el  citado  D.  Fernando,  fué  herido  desde  las  almenas,  que  de  ellas 
le  tiraron  los  moros  sus  espadas;  y en  cuya  acción  obtuvo  el  blasón  de 
privilegio  que  ostenta  dicha  familia  y fué  otorgado  por  el  Rey  D.  Fer~ 
nando  III  el  Santo.  Lo  cierto  es,  que  posterior  á esta  época  no  se  en- 
cuentra rastro  alguno  de  persona  con  este  apellido  en  las  crónicas,  en 
los  trescientos  años  subsiguientes,  hasta  el  tiempo  del  Rey  D.  Carlos  I, 
que  el  citado  D.  Juan  Benito  Menacho-Faxardo  y Aguila,  quinto  abuelo 
del  Mariscal  de  Campo  D.  Rafael  Menacho,  entabló  pleito  con  el  Cabil- 
do, justicia  y regimiento  de  la  ciudad  de  Sevilla,  por  no  quererle  reco- 
nocer los  privilegios  que  por  su  calidad  de  hijodalgo  le  correspondían. 
Ganada  la  contienda  con  todos  los  pronunciamientos  favorables,  le  fué 
otorgada  por  D.  Carlos  I y D.a  Juana,  la  sobrecarta  ejecutoria  de  noble- 
za, que  fué  nuevamente  ejecutoriada  por  el  Rey  de  España  D.  Felipe  IV, 
á favor  del  hijo  de  aquél  D.  Diego  Benito  Menacho-Faxardo,  Hernán  y 
Guzmán,  cuarto  abuelo  del  General  Menacho,  que  hemos  citado  ante- 
riormente entre  los  ascendientes. 

El  apellido  de  Menacho  se  encuentra  desde  muy  antiguo  entre  los 
fundadores  de  las  Casas  solariegas  de  ese  nombre  en  las  villas  de  Villa- 
luenga  del  Rosario,  Grazalema,  Ubrique  y Banaocaz,  de  donde  se  exten- 
dieron por  los  pueblos  más  importantes  de  las  provincias  de  Sevilla  y 
Córdoba,  y últimamente  en  Cádiz,  donde  radican  desde  el  siglo  XVII. 


Recibió  D.  Rafael  Menacho  los  primeros  rudimentos  de  instrucción  en 
casa  de  sus  padres;  estudió  gramática,  filosofía  y lengua  francesa,  en  los 
Colegios  de  Cádiz;  y las  matemáticas  con  los  demás  estudios  militares 
en  el  Puerto  de  Santa  María,  en  la  Academia  Militar,  que  allí  estableció 
el  Teniente  General,  Conde  O'Reilly,  Inspector  general  de  Infantería, 
bajo  la  dirección  del  célebre  D.  Gonzalo  O-Farrill. 

Cumplidos  los  diez  y ocho  años  de  edad,  el  3 de  Octubre  de  1784, 
sentó  plaza  de  Cadete  en  el  Regimiento  de  Infantería  de  la  Victoria, 
núm.  38,  después  llamado  Valencia.  Fué  ascendido  ó Subteniente  en  15 
de  Julio  de  1787;  ó 2.°  Teniente,  en  17  de  Agosto  de  1791;  ó 2.°  Te- 
niente de  Granaderos,  en  2 de  Diciembre  de  1793;  ó l.er  Teniente  en 
11  de  Julio  1794,  y ó l.er  Teniente  de  Granaderos,  en  9 de  Mayo  de 
1795,  habiendo  pasado  á Cazadores  Voluntarios  de  la  Corona.  En  aquel 
mismo  día  y año,  recibió  el  grado  de  Teniente  Coronel;  el  18  de  Octu- 
bre inmediato  siguiente  el  empleo  de  Capitán;  y en  12  de  Agosto  de 
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1798,  el  de  Capitán  de  granaderos.  En  26  de  Diciembre  de  T802r  pasó 
de  Sargento  Mayor  al  batallón  de  voluntarios  de  Campo  Mayor,  de  los 
que  fue  Comandante  en  TO  de  Julio  de  1808,  y en  24  del  mismo  mes  y 
añor  fué  promovido  á Coronel  vivo  y efectivo. 

El  18  de  Abril  de  1809,  obtuvo  el  empleo  de  Brigadier,  siguiendo 
cobrando  el  sueldo  de  Comandante  hasta  el  3 de  Noviembre  del  mismo 
año7  que  se  le  otorgaron  letras  de  servicio,  y entonces  tuvo  la  paga  de 
Brigadier,  dejando  el  mando  de  los  Voluntarios.  Finalmente,  en  23  de 
Septiembre  de  1810,  fué  nombrado  “Mariscal  de  Campo,  Gobernador 
militar  y político  de  Badajoz,  y General  de  la  guarnición  con  faculta - 
des  en  todas  sus  jurisdicciones 

Sirvió  en  el  Regimiento  Infantería  de  la  Victoria,  posteriormente  lla- 
mado de  Valencia,  diez  años , tres  meses  y veinticinco  días;  en  el  de 
Voluntarios  Cazadores  de  la  Corona , nueve  años  y dos  días ; y en  el  de 
Infantería  ligera  Voluntarios  de  Campo  Mayor,  siete  años  y ocho  meses. 

Estuvo  de  guarnición  con  su  Regimiento  en  la  plaza  de  Ceuta,  dos 
años  y cinco  meses;  en  cuyo  tiempo,  el  año  de  1791,  fué  bombardeada, 
sitiada  y batida  dos  veces  por  el  Emperador  de  Marruecos;  y asistió  ó 
la  salida  general  que  practicó  la  guarnición  de  la  plaza  el  31  de  Diciem- 
bre, para  demoler  y arrasar  la  batería  de  la  Talanquera,  como  lo  ve- 
rificó, quemándole  el  Serrallo  al  Emperador,  con  su  compañía.  No 
obstante  ser  habilitado  de  su  Cuerpo,  se  ofreció  y concurrió  á todos  los 
servicios  de  guerra. 

Con  su  Regimiento  pasó  de  guarnición  á la  plaza  de  Valencia,  donde 
se  encontraba  al  declararse  la  guerra  ó la  República  francesa  el  año 
de  1793,  y habiendo  solicitado  en  tres  representaciones  al  Rey,  ser 
destinado  á campaña,  toda  vez  que  su  Regimiento,  que  era  el  38,  no  fué 
empleado,  por  seguir  de  guarnición  en  Valencia,  donde  permaneció 
todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra,  obtuvo  sus  deseos,  dirigiéndose  con 
toda  urgencia  al  Rosellón.  Entró  en  Francia  á tiempo  que  nuestras  tro- 
pas se  retiraban  de  Argelés,  el  día  3 de  Octubre  de  1793,  y fué  herido 
gravemente  en  el  ataque  de  ese  día,  en  el  brazo  izquierdo  y contusio- 
nado  en  la  rodilla  del  mismo  lado,  de  golpe  de  bala  de  cañón;  lesiones 
que  le  obligaron  á permanecer  tres  meses  en  el  Hospital  de  San  Fer- 
nando de  Figueras,  con  el  brazo  entablillado. 

En  30  de  Abril  de  1794,  cuando  atacaron  los  enemigos  áMontesquí, 
estuvo  de  avanzada  con  los  granaderos,  en  un  continuo  fuego  toda  la 
noche;  al  día  siguiente  se  emprendió  la  retirada  hasta  el  Coll  de  Portell, 
en  la  que  el  General  en  Jefe,  Conde  la  la  Unión,  avanzó  á Menacho 
para  sostener  el  movimiento  retrógrado  del  ejército,  y para  contener  los 
enemigos  que  lo  perseguían;  en  esta  retirada  el  día  I.°  de  Mayo,  fué 
herido  de  bala  de  fusil  en  una  rodilla.  El  día  19  del  propio  mes  de  Mayo, 
se  encontró  en  el  ataque  de  la  Muga,  con  la  compañía  de  granaderos. 
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se  distinguió  sosteniendo  la  columna  de  la  derecha  del  mando  del  Ge- 
neral  D.  Juan  Miguel  de  Vives,  y consiguió  volverla  al  fuego,  recha- 
zando al  enemigo;  por  lo  que  dicho  General,  le  encargó  el  mando  de  la 
retirada,  y pasó  informe  al  Regimiento  de  Valencia , para  que  constase 
en  su  hoja  de  servicios  tan  distinguida  operación,  cuyo  pormenor  se 
encuentra  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid , de  aquella  época. 

Estuvo  comisionado  Menacho,  por  los  Generales  D.  Antonio  Cornell 
y D.  Valentín  de  Belvis,  en  las  partidas  de  guerrillas,  escuchas  y des- 
cubiertas, la  mayor  parte  del  tiempo  que  guarnecieron  las  tropas  las 
líneas  del  Campo  de  Maxarrach  y sus  alturas,  aseguró  y protegió  con 
ellas  este  puesto;  y en  las  referidas  posiciones  en  donde  estaba  avanzado 
sostuvo  los  ataques  del  19  y 21  de  Junio,  2,  6,  17  y 21  de  Julio,  pro- 
tegiendo así  mismo  á las  tropas  de  la  derecha,  situadas  en  Espollás. 
En  13  de  Agosto  se  halló  en  el  ataque  falso  á Cantallops,  en  el  que 
llevó  el  mando  por  comisión  el  General  Belvis,  y aquella  tarde  en  el 
verdadero  que  los  enemigos  dieron,  el  ‘cual  sostuvo  con  sus  guerrillas 
hasta  bien  entrada  la  noche;  logró  contenerlos  sin  perder  su  posición. 
En  el  ataque  de  la  batería  de  la  Trompeta,  fue  herido  en  el  muslo  de 
bala  de  fusil.  El  tiempo  que  estuvo  destacado  con  las  guerrillas  en  los 
puntos  avanzados,  sufrió  grandes  penalidades  y privaciones,  pasando 
muchos  días  con  solo  pan  de  munición. 

Asistió  á toda  la  campaña  del  año  de  1795.  Se  halló  en  la  función  de 
Villa-fau  el  4 de  Febrero,  en  la  de  Oriols  el  l.°  de  Marzo,  en  la  de 
Paret  el  24  de  Abril  y en  las  del  26  y 27  del  mismo  mes,  en  Bascara  y 
Cataboix;  en  ésta  desalojó  y persiguió  ó los  franceses  después  de  haber 
sido  batido  por  ellos.  Asistió  también  á las  acciones  de  los  días  5,  6,  26 
y 31  de  Mayo  en  la  Armentera  y Pontesllá  del  Fluviá;  en  ésta  última 
rechazó  y desalojó  por  tres  veces  á los  enemigos,  cargándolos  con 
menos  del  tercio  de  sus  fuerzas;  y protegió  el  paso  del  río  á su  Regi- 
miento, cuyo  singularísimo  servicio  fué  recomendado  y publicado  por 
el  General  en  Jefe  del  Ejército.  Con  el  empleo  de  Primer  Teniente  de 
Granaderos,  el  que  tenía  desde  el  9 de  Mayo  de  este  año,  estuvo  el  14 
de  Junio  en  la  acción  general  de  la  Armentera.  Por  todos  los  méritos  y 
servicios  que  contrajo  en  esta  campaña,  fué  graduado  por  Real  orden 
de  4 de  Septiembre,  de  Teniente  Coronel. 

Se  distinguió  en  la  citada  campaña  del  año  de  1 795,  mandando  par- 
tidas de  guerrillas  y Somatenes.  En  la  organización  é instrucción  de 
quintos  y reclutas  en  los  campos  de  Gerona,  para  aumentar  el  ejército 
por  orden  que  le  comunicó  el  Teniente  General  D.  José  de  Urrutia,  que 
mandaba  en  Jefe.  Se  halló  en  las  tomas  de  San  Telmo,  Portvendres  y 
Coliubres.  En  el  asalto  de  la  plaza  de  Bellegarde;  en  el  socorro  de  ella, 
antes  de  su  pérdida,  introduciéndole  de  noche  víveres  con  sus  parti- 
das, venciendo  peligros  y dificultades  sin  cuento.  Cuando  el  asalto  de 
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la  plaza  de  Puigcerdá,  por  el  General  en  Jefe  D.  José  de  Urrutia,  es- 
taba  Menacho  comisionado  en  Barcelona,  por  orden  del  referido  Gene* 
ral,  en  la  construcción  de  vestuarios  para  el  ejército,  y tan  luego  supo 
se  ponía  en  marcha  éste  para  operar,  salió  á la  carrera  á incorporarse 
á él,  y unido  ó su  Regimiento,  subió  á la  plaza  de  los  primeros  con  su 
Compañía  de  Granaderos. 

En  la  retirada  de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  cuando  se  iba  á retornar 
á Bellagarde,  reunió  las  tropas  del  General  Solano  que  venian  disper- 
sas,  por  lo  que  desistió  el  enemigo  de  su  persecución,  por  lo  que  el 
General  en  Jefe,  Conde  de  la  Unión,  le  elogió  y abrazó  en  público,  re- 
comendándolo al  Rey. 

Se  halló  en  las  batallas  de  Truillas  y Perestorts,  ganadas  á los  fran- 
ceses por  el  General  D.  Antonio  Ricardos.  En  la  pérdida  de  San  Fer- 
nando de  Figueras,  hallándose  accidentalmente  dentro  de  la  plaza,  se 
salió  de  ella  y recogiendo  cuanta  tropa  pudo  se  presentó  después  en 
Gerona  al  Marqués  de  las  Amarillas.  En  la  acción  particular  que  el  año 
de  1795,  tuvo  en  el  Rosellón  con  sus  partidas  contra  triples  fuerzas  de 
franceses,  viéndose  ó tiro  de  estos,  mandó  formar  su  batallón  y tocar  ó 
degüello , con  cuya  pronta  operación  logró  desanimar  al  enemigo,  reti- 
rándose éste  en  fuga  precipitadamente,  echándose  al  río,  en  cuyo  tiem- 
po le  hirió  y mató  muchos  de  ellos;  por  esta  determinación  y valiente 
proceder,  le  recomendó  muy  particularmente  el  General  Urrutia,  pu- 
blicando la  Gaceta  de  Madrid \ esta  denonada  acción.  Se  encontró  en 
la  intimación  de  rendición  al  Castillo  y plaza  de  Mont-Louis,  cuyo  Go- 
bernador dió  la  noticia  de  haberse  firmado  la  paz  de  Basilea  entre  Es- 
pañay  Francia. 

Después  de  haber  servido  más  de  diez  años  en  el  Regimiento  de  Infan- 
tería de  Valencia,  pasó  al  de  Voluntarios  de  Cazadores  de  la  Corona  el 
año  de  1 795,  y en  este  Cuerpo  le  fué  conferido  mando  de  Compañía 
efectiva  de  fusileros,  el  18  de  Octubre. 

Concluida  la  guerra  con  Francia,  volvió  á prestar  con  su  Batallón  de 
Voluntarios  de  la  Corona 7 el  servicio  de  guarnición,  de  cuya  tranquili- 
dad y descanso  gozó  poco  tiempo;  porque,  en  el  año  de  1 797,  marchó 
con  los  referidos  Cazadores  á la  asamblea  del  ejército  contra  Portugal,  ó 
las  órdenes  de  ios  generales  Urrutia  y Pardo.  En  Agosto  del  mismo,  se 
le  confirió  la  Compañía  de  gastadores,  y con  ellos  concurrió  á las  entra- 
das y toma  de  Aronches,  Puerto  Alegre  y Castel  Davide.  También  le  tocó 
estar  en  el  Ejército  de  operaciones  contra  el  referido  reino  de  Portu- 
gal, encontrándose  en  varias  acciones  de  guerra  y escaramuzas,  que  se 
practicaron  en  aquella  corta  compaña,  el  año  de  1801,  actuando  acti- 
vamente en  las  tomas  de  Olivenza  y de  Campo  Mayor. 

Creado  el  Batallón  Ligero  de  Campo  Mayor , el  año  de  1802,  fué 
nombrado  por  S.  M.,  en  26  de  Diciembre,  Sargento  Mayor  de  él.  Es- 
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tando con  el  Batallón  de  guarnición  en  la  plaza  de  Cádiz,  sufrió  la 
epidemia  de  1804,  que  por  Real  orden  se  reputó  como  campaña.  Con 
motivo  de  haberse  declarado  la  guerra  á la  Gran  Bretaña,  á principios 
del  año  de  1805,  salió  de  aquella  plaza  para  el  campamento  de  Buena- 
vista  al  frente  de  Gibraltar,  y continuó  en  el  bloqueo  y campamento, 
hasta  que  por  disposición  de  la  Suprema  Junta  de  Sevilla,  que  se  había 
entendido  por  su  representante  en  Cádiz  con  la  escuadra  inglesa  que 
bloqueaba  la  bahía,  para  la  suspensión  de  hostilidades,  se  iba  prepa- 
rando para  comenzar  la  guerra  que  había  declarado  contra  el  Empera- 
dor de  los  franceses,  marchó  Menacho  con  su  Regimiento  el  l.°  de 
Junio  de  1808,  de  la  ciudad  de  San  Roque,  para  unirse  al  ejército  que 
se  debía  formar  á las  órdenes  del  General  D.  Pedro  Agustín  de  Eche- 
varri.  El  día  7 del  mismo  mes,  se  incorporó  ó dichas  fuerzas  la  mayor 
parte  compuestas  de  paisanos,  precisamente  en  los  momentos  en  que 
era  atacada,  por  el  ejército  que  mandaba  el  General  francés  Dupont. 
Mucho  valió  ó Echevarri  este  refuerzo  para  contener  en  parte  las  embes- 
tidas de  un  ejército  aguerrido  y veterano,  halagado  siempre  con  el 
triunfo;  logrando  hacer  con  orden  la  retirada  de  las  posiciones  de  los 
visos  de  Andújar,  en  el  puente  de  Alcolea,  en  el  reino  de  Córdoba, 
donde  se  fortificaron  los  de  su  Batallón  hasta  quemar  el  último  cartucho. 

En  10  del  citado  mes  de  Junio,  destinó  la  Suprema  Junta  al  Batallón 
de  Campo  Mayor,  á la  vanguardia  del  ejército  que  formaba  en  Utrera 
el  Teniente  General  D.  Francisco  Javier  Castaños,  para  salir  ó com- 
batir al  del  General  Dupont,  y el  10  del  siguiente  mes  de  Julio,  recibió 
Menacho  el  despacho  de  Comandante  de  su  Batallón.  El  15  se  le  confió 
el  mando  de  la  vanguardia  de  la  división  del  Teniente  General  D.  Ma- 
nuel de  la  Peña,  la  cual  se  componía  de  los  batallones  de  Campo  Ma - 
yor.  Valencia,  y Tiradores  de  Africa,  40  Carabineros  Reales,  el  Regi- 
miento de  Caballería  del  Príncipe  y cuatro  piezas  de  artillería.  A la 
cabeza  de  sus  tropas,  tomó  posición  en  los  visos  de  Andújar,  de  donde 
desalojó  á los  enemigos  á viva  fuerza.  El  día  19  del  propio  mes  de  Julio 
siguió  con  su  vanguardia  ó los  franceses,  desde  Andújar  ó Bailón,  en 
cuyas  inmediaciones  concurrió  á la  reñida  y gloriosa  batalla  de  aquel 
para  siempre  memorable  día,  y maniobró  rápidamente  con  sus  tropas, 
por  lo  cual  se  le  agració  con  la  medalla  de  honor  que  se  creó  para 
todos  los  que  asistieron  ó la  célebre  jornada,  en  conmemoración  de 
tan  fausto  suceso,  y en  24  de  Julio,  le  declaró  la  Junta  Suprema  de  Se- 
villa, Coronel  efectivo. 

Hecha  la  capitulación  del  ejército  francés  del  General  Dupont,  y des- 
tacadas las  fuerzas  que  habían  de  conducir  ó los  Puertos  y Cádiz  á los 
prisioneros,  siguió  con  el  ejército  de  Castaños  á Madrid;  encontráron- 
la evacuada  de  los  enemigos,  que  con  la  guarnición  y demás  tropas 
imperiales  se  dirigían  en  retirada  hacia  el  Ebro,  persiguiéndolos  hasta 


- 12  - 


las  márgenes  de  este  río,  y en  ellas  se  batió  el  26  de  Octubre  en  San 
Adrián;  y el  12  de  Noviembre  siguiente,  se  halló  en  el  ataque  y ocupa- 
ción  de  Algoncillo;  el  23  en  la  acción  de  Cascante,  en  la  que  á presen- 
cia de  todo  su  Batallón,  se  vió  obligado  á dar  muerte,  por  no  recibirla, 
á un  enemigo  montado;  y en  el  acto  de  emprender  la  retirada,  cubrió  la 
retaguardia  de  todo  el  ejército  y fué  conteniendo  á los  victoriosos  fran- 
ceses, hasta  el  pueblo  de  Bribiesca,  cuyas  vegas  riega  el  río  Jalón,  en 
las  que  tomó  posición  el  29  del  mismo  mes  con  su  división,  que  ya  la 
mandaba  el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Javier  Venegas,  por 
haberse  incorporado  la  suya  con  la  de  este  General.  En  la  retirada  de 
estas  divisiones,  volvió  ó ocupar  la  retaguardia  con  su  tropa,  para 
que  no  fuera  cargado  por  Iqs  enemigos  el  ejército,  conduciendo  á este 
y á la  artillería  por  las  Sierras  de  la  Alcarria. 

Uno  de  sus  biógrafos,  al  tratar  de  esta  retirada,  se  expresa  en  los  tér- 
minos siguientes:  «En  este  alto  de  las  tropas  defendió  el  paso  del  camino 
real,  y dió  tiempo  y lugar  á la  retirada  de  las  otras  divisiones,  en  cuyo 
intermedio,  se  distinguió  batiéndose  hasta  no  tener  Campo  Mayor  ni  un 
cartucho,  y logró  lo  que  se  había  propuesto,  que  era  el  que  verificase 
su  marcha  retrógrada  el  ejército,  ó quien  siguió  cubriendo.  Esta  acción 
en  Bribiesca,  quizá  la  más  sangrienta  en  su  clase,  fué  gloriosísima  para 
las  armas  españolas,  especialmente  para  aquellos  oficiales  y soldados 
que  bizarramente  pelearon  allí».  Y añade,  «era  tal  la  confianza  que 
tenían  en  Menacho  los  generales,  que  cuando  se  proponían  las  divisio- 
nes combatir  al  enemigo,  le  encargaban  la  vanguardia:  y en  caso  de 
retirada  le  fiaban  la  retaguardia». 

El  25  de  Diciembre  sucesivo,  se  encontró  en  el  ataque  de  Tarancón, 
en  que  una  parte  del  Cuerpo  del  Mariscal  del  imperio  francés  Víctor, 
fué  batido  y arrojado  de  la  villa.  En  los  días  3,  4,  5 y 6 de  Enero  de 
1809,  se  halló  en  la  defensa  y retirada  del  dicho  Tarancón  y Santa 
Cruz  de  la  Zarza;  en  la  desgraciada  batalla  de  Uclés,  dada  el  1 3 del 
mismo  mes,  después  de  la  cual  se  replegó  con  su  Batallón,  por  medio 
del  tren  de  los  franceses,  (a)  conduciendo  su  división,  y dispersos  que 
reunió,  por  cuya  bizarría  le  distinguió  siempre,  el  Duque  del  Infantado, 
General  en  Jefe  que  era,  como  lo  acredita  en  su  manifiesto  impreso,  en 
donde  elogia  los  conocimientos  militares  de  Menacho.  Se  unió  por  fin 


(a)  «Muchos  fueron  los  combates  en  que  se  halló:  en  el  de  Uclés  tuvo  que  retirarse 
por  en  medio  de  la  artillería  francesa.  «Soldados,  dijo  á los  suyos,  la  artillería  ene- 
miga está  á nuestro  frente:  avanzando  á la  carrera  poco  será  nuestro  daño,  más  si 
nos  retiramos,  además  de  la  muerte  de  muchos  la  ignominia  vendrá  sobretodos. 
Adelante,  Campomayor»,  que  tal  era  el  nombre  del  batallón  que  mandaba.  La  arti- 
llería francesa  fué  clavada.  Quedó  el  general  enemigo  pensativo,  confuso  y avergon- 
zado en  el  sitio  donde  fué  el  combate.  Todos  tributaban  alabanzas  al  arrojo  de  Me- 
nacho...» (Adolfo  de  Castro.  Historia  de  Cádiz). 
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al  ejército  que  se  estaba  organizando  en  Sierra  Morena,  para  que  cu- 
briese las  Andalucías,  y de  esta  lo  destacaron  para  las  acciones  de 
Mora  el  T 8 de  Febrero,  en  la  que  mandaba  una  de  las  divisiones  del 
pié  de  ejército  que  iba  encomendado  al  Duque  de  Alburquerque,  y en 
la  defensa  y retirada  de  Consuegra,  el  22  del  mismo  mes. 

Pasó  luego  á Extremadura  y se  batió  en  Medellín  el  28  de  Marzo,  con 
gran  pujanza,  al  ver  la  loable  emulación  con  que  la  infantería  se  batía 
sola  con  el  enemigo,  por  lo  que  el  9 de  Abril,  fué  ascendido  Mena- 
cho  á Brigadier.  Hay  que  advertir,  que  éste  se  hallaba  en  la  Man- 
cha, cuando  á principios  de  Marzo  recibió  orden  del  Gobierno  Central, 
para  unirse  con  su  división  al  ejército  del  Capitán  general  D.  Gregorio 
de  la  Cuesta,  emprendiendo  su  marcha  desde  las  montañas  de  Guada- 
lupe, hacia  su  destino,  incorporándose  á este  ejército,  casi  en  los  mo- 
mentos en  que  daba  comienzo  la  citada  batalla,  por  la  que  mereció  un 
escudo  de  distinción. 

Destinado  ó la  expedición  de  Mérida,  ganó  con  su  división  el  paso 
del  Guadiana,  y puso  sitio  á una  casa  fuerte  el  15  de  Mayo,  y el  16  fué 
herido  de  bala  de  fusil,  que  le  atravesó  el  muslo  izquierdo,  pero  no 
quiso  retirarse  de  su  puesto  hasta  el  18  del  mismo,  que  se  le  agravó  la 
herida.  Tan  luego  se  halló  curado  de  ella,  se  incorporó  ó su  batallón,  y 
la  Junta  Central  le  despachó  letras  de  servicio  en  3 de  Noviembre 
de  1809. 

Habiéndosele  confiado  el  mando  de  la  tercera  división  del  Ejército  de 
Extremadura,  defendió  y auxilió  en  19  de  Noviembre,  el  puente  del 
Arzobispo,  y actuó  en  las  acciones  de  las  Mesas  de  Ibor,  en  Extrema- 
dura, después  de  la  batalla  de  Talavera.  Con  solo  sus  tropas  sostuvo 
las  correrías  de  los  enemigos,  sufriendo  hambre  y privaciones,  que  le 
produjeron  unas  fiebres  pútridas,  que  pasó  bajo  una  choza  formada  de 
ramas  de  árboles.  Se  halló  en  varias  acciones  parciales  que  en  aquellos 
días  tuvieron  lugar  con  las  partidas  francesas,  después  de  la  derrota 
del  ejército  en  los  campos  de  Talavera.  En  la  de  Almadén  del  Azogue, 
contuvo  con  su  división  que  entraran  los  franceses;  y con  sus  tropas 
sostuvo  solo  la  función  de  Mérida;  hasta  que  rompiendo  los  enemigos 
por  Despeñaperros  y otros  puntos  de  la  Sierra,  invadieron  las  Andalu- 
cías, y se  retiró  en  buen  orden. 

Habiendo  recibido  Menacho,  oficio  del  Marqués  de  la  Romana,  para 
que  hiciese  por  auxiliarlo,  pues  se  hallaba  en  Badajoz  sin  guarnición 
para  su  defensa;  en  fuerza  de  muchos  trabajos,  días  y rodeos,  siempre 
perseguido  por  mayores  tropas  francesas,  consiguió  entrar  en  la  plaza 
á media  noche,  sin  haber  perdido  un  bagaje,  saliéndole  á recibir  el  men- 
cionado Marqués  de  la  Romana,  á tan  incómoda  hora;  cuyo  suceso 
refiere  más  por  menor  la  Gaceta  de  Badajoz , de  aquella  fecha,  números 
del  mes  de  Enero  de  1810. 
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Seguidamente  le  mandó  el  General  en  Jefe,  Marqués  de  la  Romana, 
cubriese  la  plaza  de  Olivenza,  y el  6 de  Febrero  siguiente,  salió  de  ella 
á la  cabeza  de  su  división,  con  orden  de  ir  á situarse  en  la  posición  de 
Santa  Olalla;  pero  al  llegar  á Santa  Marta  el  día  8,  tuvo  noticia  que  los 
enemigos,  después  de  ocupar  á Sevilla,  se  habían  apoderado  del  citado 
campamento,  por  lo  cual  emprendió  su  retirada  por  Feria,  en  donde  se 
presentaron  los  franceses  y lo  sitiaron  el  día  9;  los  batió  y rechazó,  par* 
ticularmente  ó la  caballería.  Marchó  á Salvatierra,  en  donde  estuvo  cer- 
cado  y sin  víveres,  porque  interceptaban  los  contrarios  los  que  se  le 
dirigían,  hasta  que  el  día  10  en  la  noche,  recibió  la  orden  de  elegir  di- 
rección  y pasar  con  velocidad  á Badajoz,  porque  estaba  amenazado 
por  el  enemigo. 

Maniobró  hábilmente,  y el  1 1 atravesó  la  línea  francesa,  que  circunda 
la  plaza,  logrando  feliz  arribo,  entrando  en  ella  la  madrugada  del  día  12, 
entre  las  aclamacionas  del  pueblo,  reforzando  la  guarnición  con  su  ya 
bien  acreditada  y valiente  división.  El  Brigadier  Menacho,  se  mantuvo 
cubriendo  la  plaza,  y en  27  de  Abril,  hizo  una  salida,  porque  se  presenc- 
iaron de  nuevo  los  enemigos  con  fuerzas,  por  el  lado  de  Gébora;  y toman- 
do posiciones  en  las  alturas  de  San  Cristóbal,  los  desalojó  de  ellas  y de 
la  línea  de  Bervick,  que  ya  ocupaban. 

En  1 1 de  Agosto  ya  estaba  destinado  de  segundo  jefe  de  las  tropas 
del  mando  del  General  D.  Francisco  Ballesteros,  y con  este  carácter  se 
halló  en  la  acción  de  Canta  el  Gallo  y en  la  de  Jerez  de  los  Caballeros 
el  día  16,  en  unión  del  propio  General.  El  6 de  Septiembre  siguiente,  se 
encontró  en  la  de  Arocena,  persiguiendo  con  su  división  ó los  enemigos. 

Por  los  méritos  que  contrajo  en  esta  última  campaña,  y en  recompen- 
sa de  sus  servicios,  en  23  de  Septiembre  de  1810,  lo  promovió  el 
Consejo  de  Regencia,  al  empleo  de  Mariscal  de  Campo  (a) 

Nombrado  Gobernador  militar  y político  de  Badajoz,  y General  en 
Jefe  de  la  guarnición,  trabajó  con  el  mayor  acierto  y vigilancia  para 
defender  la  plaza  que  había  jurado  sostener  y la  puso  en  el  mejor  esta- 
do de  fortaleza;  porque  habían  formalizado  el  sitio  de  ella  los  enemigos 
desde  fines  de  Enero  de  1811. 


(a)  «Al  Sr.  Marqués  de  la  Romana,  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 

«El  Consejo  de  Regencia  de  España  é Indias  ha  nombrado  á D.  Rafael  Menacho 
por  gobernador  militar  y político  de  la  Plaza  de  Badajoz,  y en  atención  á sus  méritos 
y buenos  servicios,  le  ha  concedido  el  ascenso  de  Mariscal  de  Campo. 

«Respecto  á que  dicha  Plaza  de  Badajoz  se  halla  amenazada  de  sitio,  declara  el 
Consejo  de  Regencia  que  no  hay  en  ella  otra  autoridad  que  la  militar.» 

»Lo  traslado  á V.  E.  de  Rl.  orn.  para  su  puntual  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
toca.— Dios  gue.  á V.  E.  ms.  as.— Isla  de  León  27  de  Setiembre  de  1810.—  Bardaxi.— 
Sor.  Presidente  y Junta  Superior  Provincial  de  Extremadura». 

(Román  Gómez  Villafranca. — Extremadura  en  la  Guerra  de  la  Independencia 
Española.— Badajoz.— 1908.—  Segunda  parte,  página  344). 
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«Desde  este  día  (30  de  Enero) — dice  Gómez  Villafranca  en  su  hermo- 
so  libro  Extremadura  en  la  Guerra  de  la  Independencia  Española , — 
comenzaron  los  sitiados  en  Badajoz,  ó hacer  salidas  de  la  plaza,  con 
objeto  de  impedir  ó desbaratar  las  obras  que  emprendían  los  sitiadores 
para  apretar  el  cerco;  y aquellos  actos  de  temerario  arrojo,  aún  costan- 
do  muchas  vidas,  estrecharon  los  lazos  entre  militares  y paisanos, 
porque  juntos  arrostraban  los  peligros  y dábanse  mutuas  pruebas  de 
intrépida  resolución  á defenderse,  adquiriendo  así  confianza  en  el 
triunfo. 

^Imaginó  Soult  que  la  escasa  guarnición  y el  vecindario  se  intimida** 
rían  solamente  con  ver  el  aspecto  bélico  que  desplegaba  y formuló  en- 
seguida las  primeras  proposiciones  de  rendición  el  2 de  Febrero;  pero 
Menacho  las  rechazó  gallardamente,  y con  esto  creció  el  entusiasmo  de 
las  tropas  y vecinos  de  Badajoz,  que  cobraron  más  esperanza  de  vencer 
cuando  supieron  que  el  día  4 habían  llegado  á Elvas  los  T 2.000  hom- 
bres que  se  suponían  formaban  las  divisiones  de  O'Donnell  y La  Carrera. 

»E1  General  en  Jefe,  Mendizábal,  aprovechó  este  favorable  suceso  y 
dejando  á Menacho  que  dirigiera  nuevas  salidas  contra  los  sitiadores, 
algunas  de  las  cuales,  guiadas  por  los  brigadieres  España  y La  Carrera, 
produjeron  excelentes  resultados,  aunque  otros  los  dieron  incompletos 
y lamentables,  empleó  la  caballería  de  La  Carrera  en  distraer  á los 
franceses  para  despejar  él  mismo  de  enemigos  las  inmediaciones  de  la 
plaza  y penetrar  en  ésta,  como  lo  consignió  el  día  7;  desde  el  cual  quedó 
aumentada  considerablemente  la  guarnición.» 

El  activo  é incansable  Gobernador  Menacho,  era  el  primero  en  toda 
fatiga,  y cuando  no  le  permitía  su  obligación  acompañar  á los  soldados 
fuera  del  recinto  de  sus  murallas,  los  alentaba  y vigorizaba  con  su  pre- 
sencia en  lo  más  alto  de  ellas,  y sobre  los  merlones.  Cuando  el  7 de  Fe- 
brero, se  realizó  la  tercera  salida,  para  desalojar  á los  sitiadores,  subió 
como  acostumbraba  al  muro,  para  dirigirla  y protegerla  con  sus  acer- 
tadas disposiciones;  mas  una  bala  de  fusil  le  hirió  en  el  mulo  derecho. 
Ocultó  esta  novedad,  para  que  no  llegase  á noticia  de  su  mujer  é hijos, 
que  se  hallaban  en  la  plaza  de  Yelves,  para  reunírseles  cuando  se  levan- 
tara el  sitio,  y para  que  no  desmayara  el  ánimo  de  los  sitiados,  vién- 
dole como  siempre  acudir  á los  sitios  de  más  peligro  y dictar  con  su 
natural  gracejo  las  más  acertadas  disposiciones,  que  á cada  paso  eran 
indispensables. 

Nuevo  chasco  dió  Menacho  á Soult,  cuando  éste  reiteró  sus  propósi- 
tos de  entrega  de  la  plaza,  habiéndose  hecho  la  ilusión  de  que  el  des- 
calabro del  día  19,  llevaría  el  espanto  al  ánimo  del  pueblo,  de  la  guar- 
nición y hasta  del  propio  Gobernador,  y recibió  de  este  General  un 
billete  en  el  que  con  laconismo  militar,  le  axpresaba  su  firmeza;  termi- 
nando de  este  modo:  jVivA  la  Patria!  Menacho . — Frase  que  se  hizo 
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célebre  y popularísima  en  Extremadura  y en  España,  y en  otras  partes, 
para  demostrar  que  se  está  resuelto  á la  ejecución  inmutable  de  una 
cosa;  y sirvió  de  santo  y seña  muchas  veces  á nuestros  soldados.  («) 

«Con  la  respuesta  á las  proposiciones  de  Soult — dice  Gómez  Villa- 
franca,  en  su  ya  citado  libro — se  manifestó  la  resuelta  disposición  de 
los  sitiados  por  él,  y al  comenzar  el  mes  de  Marzo,  no  podía  dudarse  de 
que  la  conquista  de  Badajoz,  había  de  ser  trabajosa  empresa,  del  género 
de  las  que  prometen  terminar  con  una  hecatombe.  Arreció  en  sus  ata- 
ques el  Duque  de  Dalmacia  menudeando  las  embestidas;  resistíalas  la 
plaza  con  tesón  y firmeza,  y llegó  la  gente  á mirar  no  solo  sin  pavor, 
sino  hasta  con  indiferencia  las  bombas  que  el  enemigo  lanzaba  so- 
bre lapoblación,  cuyo  vecindario  apedreaba  con  los  guijarros  de  las 
calles  á los  sitiadores,  que  amenazaron  con  disparar  bala  roja  con- 
tra los  sitiados. 

«Tropa  y paisanos, — continúa  diciendo  el  autor  citado — rivalizaban 
en  celo  por  el  servicio  de  la  defensa:  y Menacho,  sacando  el  mejor 
partido  de  aquella  venturosa  comunidad  de  actitudes,  no  desperdicia- 
ba ocasión  para  repetir  las  salidas  de  militares  y pueblo  al  campo  ene- 
migo; y,  decidido  ó continuar  la  defensa  dentro  del  recinto  murado 
cuando  fuese  imposible  ó demasiado  imprudente  salir  de  él,  ordenó  la 
práctica  de  obras,  como  trincheras,  parapetos,  etc.,  en  las  calles;  trone- 
ras en  las  casas  y fortines  en  los  edificios  de  mayores  proporciones, 
que  serían  útiles  para  que  los  franceses  tuvieran  que  ir  palmo  á palmo 
haciéndose  dueños  de  la  ciudad,  luego  que  consiguieran  penetrar  en  ella. 

»Bien  provista  de  víveres  á beneficio  del  acopio  hecho  en  previsión  de 
las  ocurrencias,  y que,  si  no  eran  escasos  en  los  almacenes  del  ejército, 
tampoco  debían  ser  cortos  en  las  despensas  de  los  particulares,  que 
acababan  de  hacer  las  acostumbradas  matanzas;  contaba  también  con 
suficientes  de  guerra,  para  no  temer  que  la  falta  de  armas,  ni  de  pro- 
yectiles obligase  á prematura  rendición.» 

En  estos  días,  indudablemente,  debió  escribir  á su  esposa,  la  siguien- 
te carta,  que  publicó  en  aquella  época  El  Conciso , y repitió  con  motivo 
del  centenario  de  su  gloriosa  muerte,  el  Diario  de  Cádiz.  (Número  del 
sábado  4 de  Marzo  de  1911),  y que  retrata  de  cuerpo  entero  al  valeroso 
soldado;  dice  así: 

«j7o  prisionero...!  j7o  á Francia...!  j7o  atado  al  carro  triunfal  del  van- 
»dido  Soult...!  jQuanto  tus  temores  ofenden  mi  gloria!  Tu  amor  recela 
»lo  que  ni  aún  en  el  delirio  de  su  ambición  se  atreve  él  á desear.  Te 

(a)  «Quejóse  Soult  por  no  ser  ley  de  guerra,— porque  disparaban  con  piedras  los 
morteros— pero  Menacho  respondió  en  una  carta,  que  habiendo  entrado  los  franceses 
por  sorpresa  en  España  y llevádose  por  engaño  á Fernando  VII,  no  tenían  derecho 
á exigir  que  se  le  guardasen  las  consideraciones  debidas,  y que  así  estaba  dispuesto 
á defenderse  de  la.  manera  que  podía  y quería».— (Castro,  obra  citada). 


JBadajoz,  ^ JJlarzo  1911. 
CJKuerte  deí  Seneraf  (Tí(enacf}o. 

(¿Julio  QSorroff)' 
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»amo,  sí;  amo  á nuestros  hijos;  pero  este  mismo  amor  me  enciende 
»más  en  el  amor  á mi  patria.  ¿De  qué  pues  podré  servirle  en  París, 
»dando  un  espectáculo...?  jldea  horrible!  Si,  Dios  tiene  decretada  la 
»ruina  de  Badajoz,  no  mi  ignominia.  Sus  divinos  arcanos  están  en- 
vueltos en  una  noche  inescrutable  aún  á los  Angeles:  bástale  al  hom- 
»bre  que  incesantamente  le  llame  á la  virtud.  ¿Y  qué  otra  más  sagTada 
»pudo  prescribirse  quando  armó  mi  brazo  con  la  espada  vengadora  de 
»su  nombre,  de  sus  altares,  de  sus..;?  jOdio  eterno  hasta  más  allá  del 
»sepulcro!  Yo  se  lo  juré:  yo  lo  cumpliré.  Sostenido  por  su  omnipotente 
»brazo,  y por  el  valor  que  inspira  en  cada  uno  de  estos  héroes  que  me 
»ha  dado  á gobernar,  seré  exemplo  al  mundo  de  lo  que  puede  un  caudi- 
llo amado  y obedecido». 

»¡Capitular...!  ¡O  día  de  gloria!  jVéote  llegar,  y mi  alma  regocijada 
»se  exála  á recibirte!  Vedles,  compañeros:  ya  llega...!  ya  llega  el  tér- 
»mino  señalado  para  que  sirváis  de  admiración  á todos  los  siglos. 
»Llegó...  jVed  los  fosos  convertidos  ya  en  sepulcros  de  esos  abomina- 
bles enemigos  de  Dios  y de  los  hombres:  ved  ó aquellos  correr  despa- 
voridos huyendo  de  la  muerte,  y que  ó su  despecho  la  encuentran  en 
»la  ignominia:  ved  sus  huestes  ominosas  reducidas  ya  ó un  corto  número 
»de  desalentados.  ¡Más  ahí  ¡que  ya  de  los  defensores  de  estos  muros 
»faltan  los  más  señalados!  ¡Más  ah!  ¡que  los  pocos  que  quedamos.,. 
» debemos  mirar  á los  que  nos  han  precedido!  ¡Debemos  dexar  menos 
»enemigos  á los  que  han  de  vengarnos!  Esto  es  ya  lo  único  que  de 
»nosotros  esperan:  esto  es  ya  lo  único  que  podemos  hacer:  hagámoslo, 
»pues,  por  nuestra  religión,  y por  nuestra  patria.  Ella  llora  como  igual- 
»mente  perdidos  sus  hijos  muertos  ó aherrojados:  no  lo  seamos  para  su 
»gloria,  ni  para  la  nuestra.  Muramos,  sí;  pero  sea  sacrificando  antes  á 
»su  justicia,  quantas  victimas  alcance  la  espada  de  nuestra  indigna- 
»ción:  hagamos  á nuestros  hermanos  más  fáciles  los  triunfos  que  deben 
»coronarlos. 

»Estos  son,  amada  esposa,  mis  votos  de  tí  bien  sabidos.  Felicitóme 
» desde  ahora,  de  que  por  mí  seas  el  objeto  de  la  gratitud  y del  amor  de 
»los  buenos.  Sí;  cualquiera  que  sea  mi  suerte,  vencedor  ó muerto,  la 
»tuya  será  siempre  envidiable.  Aquella  es,  dirán  todos  señalándote  con 
»el  dedo,  aquella  es  la  muger  ó la  viuda,  y aquellos  son  los  hijos  de, 
^Menacho .» 

No  obstante  la  herida  que  recibiera  Menacho,  sobreponiéndose  á los 
dolores  que  experimentaba,  siguió  en  el  gobierno  de  la  plaza,  reco- 
rriendo con  frecuencia  las  murallas,  con  el  brazo  izquierdo  apoyado 
sobre  el  hombro  del  sargento  de  sus  ordenanzas  Giral,  y el  derecho 
sobre  el  bastón,  hasta  que  habiendo  sobrevenido  la  inflamación  de  la 
pierna,  se  vió  obligado  á hacer  cama  en  la  poterna  de  la  plaza. 

Bien  pronto  se  echó  de  menos  su  presencia  sobre  el  muro,  cuándo  los 
enemigos  tenían  practicada  la  brecha  en  la  cortina  de  la  muralla,  entre 
los  baluartes  de  Santiago  y San  Juan,  llamada  del  Campo  de  San  Fran- 
cisco, pues  á los  tres  días  de  hallarse  postrado,  le  manifestaron  algunos 
oficiales  y vecinos  amigos  suyos,  que  la  tropa  y el  pueblo  estaban  des- 
contentos con  no  verlo  mandar.  No  fué  preciso  más,  para  que  Menacho, 
inmediatamente  volviera  á tomar  el  mando  de  la  plaza  y se  hiciese  con- 
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ducir  sobre  la  muralla,  ayudado  de  sus  ordenanzas  y'  apoyado  sobre  el 
leal  sargento  Hilarión  Giral.  (a) 

Inmediatamente  dispuso  la  cuarta  y última  salida,  que  verificaron  los 
sitiados  de  Badajoz,  con  número  corto  de  defensores,  apoyado  por  las 
Compañías  de  granaderos  de  todos  ios  Cuerpos  de  la  guarnición,  para 
clavar  la  artillería  y destruir  el  fuerte  de  Pardaleras,  y cuando  Menacho 
presenciaba  desde  el  baluarte  de  Santiago,  el  estrago  que  en  las  líneas 
francesas  causaban  los  valientes  granaderos,  una  bala  de  metralla  le 
penetró  por  el  vacío  derecho,  dejándolo  mortalmente  herido,  en  la  tarde 
del  4 de  Marzo  de  T8T 1 . Después  todavía  habló  siete  minutos,  lamen- 
tando no  poder  ser  ya  por  más  tiempo  útil  á la  patria.  Su  cadáver  fué 
conducido  á la  Catedral,  donde  recibió  cristiana  sepultura,  siendo  muy 
sentida  su  muerte  por  la  guarnición  y vecindario,  y un  día  de  luto  para 
la  Patria,  que  perdía  uno  de  sus  hijos  más  valerosos. 

La  Partida  de  entierro  del  General  D.  Rafael  Menacho,  dice  así: 

«Don  Rafael  Menacho. — No  testó. — (Al  margen). 

»En  la  ciudad  de  Badajoz  á cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  ocho» 
»cientos  once,  falleció  en  la  muralla  de  una  bala  de  cañón  El  Excmo. 
»Sor.  D.  Rafael  Menacho,  Mariscal  de  Campo,  Gobernador  militar  y 
»político  de  esta  Plaza  y Comandante  General  de  las  Armas;  natural 
»de  la  Ciudad  de  Cádiz  y marido  de  Doña  María  Dolores  Calogero: 
»no  recibió  Sacramento  alguno,  ni  testó  por  lo  súbito  de  su  muerte: 
»sepultóse  en  el  Panteón  del  limo.  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia 
»Catedral,  con  asistencia  del  mismo,  y también  del  M.  N.  Ayunta» 
»miento  de  esta  ciudad,  y para  que  así  conste  lo  firmo  como  Párroco 
»Castrense. — Doctor  Josef  Falcón  y Astorga.  (Hay  una  rúbrica.)» 

«La  anterior  partida  está  literalmente  con  su  original  que  se  halla  al 
»folio  22,  cara  vuelta  del  libro  3.°  de  defunciones  pertenecientes  á la 
»jurisdicción  Castrense,  que  se  custodia  en  el  Archivo  del  Sagrario 
»Catedral  de  esta  ciudad  y empieza  el  24  de  Febrero  de  1802  y ter» 
»mina  el  día  19  de  Diciembre  de  1864,  de  que  yo  el  infrascrito  Cura 
«Vicario  Certifico. — 1 Venceslao  Mauricio  y Arias. — Derechos  gratis. 
» — Hay  un  sello  que  dice:  Sagrario  Catedral  de  Badajoz.» 

(a)  Don  Hilarión  Giral  .—Recuerdos  de  los  hechos  militares  durante  la  guerra 
de  la  Independencia. 

Barrantes,  que  cita  /este  manuscrito  como  de  su  propiedad,  añade  la  siguiente  nota: 
«La  primera  parte  del  M.  S.,  firmada  por  Giral  en  Madrid  á 30  de  Abril  de  1851,  es  la 
cpie  yo  poseo,  porque  se  refiere  á los  sucesos  militares  de  Extremadura  en  aquella 
memorable  época.  Diario  sencillo  de  un  soldado  curioso,  contiene  interesantes  noti- 
cias sobre  el  primer  sitio  de  Badajoz  y la  gloriosa  muerte  del  Brigadier  Menacho,  de 
quien  fué  el  autor,  Sargento  de  ordenanzas.  Así  mismo  describe  la  muerte  en  Portu- 
gal del  Marqués  de  la  Romana,  de  cuyo  Secretario  fué  también  ordenanza.  Debió  de 
estimarle  tanto  el  ilustre  Gobernador  de  Badajoz,  que  durante  el  sitio,  y después  de 
estar  ya  abierta  la  brecha  junto  al  Cuartel  de  la  Bomba,  recorría  la  muralla  con  el 
brazo  izquierdo  apoyado  sobre  el  hombro  de  Giral,  y el  derecho  sobre  el  bastón,  á 
consecuencia  de  la  herida  en  el  muslo  que  había  recibido.  (Almirante,  Bibliografía 
Militar  de  España , páginas  329  y 303). 
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Su  sucesor  en  el  mando  militar  de  la  plaza,  al  dar  cuenta  al  Cabildo 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  de  la  muerte  de  Menacho,  lo  verificó  en  los 
siguientes  términos:  «Iltmo  Sr.:  En  el  Mariscal  de  Campo,  Gobernador 
»político  y militar  de  esta  Plaza,  Don  Rafael  Menacho;  ha  perdido  la 
»Patria  uno  de  sus  más  acreditados  y valientes  defensores.  Ayer  tarde 
»á  las  tres  y media  acaeció  su  muerte  en  ocasión  de  observar  desde  la 
amuralla  los  movimientos  del  enemigo,  y el  valor  y arrojo  de  nuestra 
«tropa  que  salió  de  la  Plaza,  asaltó  las  trincheras,  clavó  cañones,  mató 
amuchos  enemigos,  hirió  otros,  aprisionó  algunos,  hizo  huir  á todos,  y 
avolvió  cargada  de  dispersos  ensangrentados,  armas,  herramientas  y 
aotros  útiles  que  el  enemigo  abandonó,  porque  le  pesaban  para  huir  de 
aotros  soldados  valientes. 

»La  guarnición  y pueblo  animosos  y contentos  de  haber  visto  una 
»acción  tan  bien  dispuesta  como  ejecutada,  fueron  poseídos  del  mayor 
ajúbilo,  pero  el  azar  de  la  muerte  del  Gobernador  vino  á turbarlo. 

»Por  este  desgraciado  acontecimiento  ha  recaído  en  mí  el  Gobierno 
apolítico  y militar  de  esta  Plaza,  mediante  el  anterior  nombramiento  que 
ase  me  había  hecho. 

aComunícolo  ó V.  I.  para  que  le  conste,  asegurándole,  que  nada  omiti« 
aré  de  cuanto  sea  necesario  á cumplir  las  obligaciones  espinosas  del 
»empleo,  en  cuyo  obsequio  haré  como  mi  antecesor,  todos  los  sacrificios 
aque  las  circunstancias  exijan. 

aTengo  el  honor  de  saludar  á V.  I.  y manifestarle  mis  deseos  de  aten* 
aderle  y servirle. 

aDios  guarde  á V.  I.  muchos  años. — Badajoz  5 de  Marzo  de  1811. — 
»José  de  Imaz. — Iltmo.  Sr.  Venerable  Deán  y Cabildo  de  la  Santa  Igle« 
asía  de  Badajoz. a 

Una  verdadera  desgracia  fué  la  muerte  del  adalid  Menacho,  para  la 
plaza  de  Badajoz,  y las  demás  de  Extremadura.  A los  cinco  dias  intimó 
su  rendición  el  Mariscal  francés  Soult,  y el  día  1 1 entraban  victoriosas 
las  armas  imperiales  en  la  ciudad,  obligando  á su  vecindario  á celebrar 
el  suceso  con  toda  clase  de  manifestaciones,  rematándolas  con  luminar 
rías,  aquella  noche. 

El  Consejo  de  Regencia  al  comunicar  á las  Cortes  generales  y extra« 
ordinarias,  la  infausta  noticia  de  la  rendición  de  Badajoz,  le  decía: 
«...  una  guarnición  y un  pueblo  merecedores  de  la  mayor  consideración 
»de  la  patria,  y ó beneficio  de  los  cuales  debe  eternizarse  su  memoria 
»como  una  de  las  más  valientes  defensas  de  este  siglo,  y de  los  heroicos 
^hechos  de  la  presente  guerra.  El  dignísimo  Gobernador  Don  Rafael 
»Menacho,  perdió  la  vida  antes  que  la  plaza...  Este  valiente  oficial  ha 
»dejado  familia,  que  por  todos  títulos  es  acreedora  al  reconocimiento  y 
»generosidad  de  la  patria;  y S.  A.  no  puede  dejar  de  recomendarla  muy 
^particularmente  ó S.  M,  para  que  se  sirva  tenerlo  en  consideración.» 
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Con  este  motivo,  en  la  sesión  del  T 7 de  Marzo  del  mismo  año  de  181 1 , 
habiendo  pedido  el  diputado  Sr.  Ostolaza,  que  se  atendiese  á la  familia 
del  General  Menacho;  el  que  lo  era  por  la  provincia  de  Extremadura,  don 
José  María  Calatrava,  habló  de  esta  forma:  «Señor,  si  algún  día  expu- 
»se  á V.  M.  quejas  de  la  provincia  de  Extremadura,  sobre  la  conducta 
»política  del  Gobernador  de  Badajoz  D.  Rafael  Menacho,  hoy  quiero  ser 
»el  primero  á dar  á su  conducta  militar  el  tributo  de  mi  admiración  y 
¡►gratitud:  y jojalá  pudiera  hacerlo  sin  tener  también  que  dar  ó su  me- 
»moria  el  de  un  íntimo  dolor!  El  General  Menacho,  decidido  á sepultar** 
»se  en  las  ruinas  de  la  plaza,  antes  que  entregarla  al  enemigo,  ha  sido 
»fiel  á su  empeño  generoso,  y después  de  treinta  y ocho  días  de  sitio 
»terrible  y obstinado,  cubierto  de  gloria  en  la  defensa  y en  reiteradas 
»salidas,  ha  espirado  heroicamente  sobre  el  muro,  mientras  animaba  á 
»sus  soldados  y hacía  temblar  á los  sitiadores. 

»Basta  para  inmortalizarle  esta  muerte,  y para  que  su  nombre  sea 
¡►contado  por  la  posteridad  entre  los  héroes  españoles.  Pero  la  patria, 
»en  cuya  defensa  se  ha  sacrificado,  es  menester  que  sin  limitarse  ó un 
»sacrificio  estéril,  perpetúe  también  la  memoria  de  aquel  valiente  gue- 
rrero, y que  si  no  puede  recompensar  de  otro  modo  sus  acciones,  las 
»premie  ó lo  menos  en  su  desamparada  familia.  jSeñorí  una  viuda,  unos 
¡►hijos  que  Menacho  ha  dejado  huérfanos  por  servir  á la  nación,  deben 
¡►hallar  en  V.  M.  un  padre. 

¡►Por  tanto,  hago  la  formal  proposición  de  que  se  pase  esta  á la  Comi- 
»sión  de  premios,  con  los  partes  del  Gobierno,  que  califican  la  con- 
¡►ducta  del  General  Menacho  en  la  defensa  de  Badajoz,  para  que  ó la 
»mayor  brevedad  posible,  proponga  á V.  M.  el  medio  más  conveniente 
»para  honrar  la  memoria  de  aquel  benemérito  español  y el  premio  que 
»se  puede  conceder  á su  viuda  é hijos.» 

La  Comisión  de  premios,  en  14  de  Abril,  en  vista  de  un  papel  del 
diputado  Sr.  Valcárcel  Dato,  y de  otros  documentos  que  acreditaban  el 
sobresaliente  mérito  del  difunto  Mariscal  de  Campo  y Gobernador  de 
Badajoz,  D.  Rafael  Menacho,  leídos  en  la  sesión  del  17  de  Marzo  últi- 
mo, considerando  la  obligación  que  tenía  la  patria  de  perpetuar  la 
memoria  de  sus  ilustres  defensores,  y recompensar  en  cuanto  sea  posi- 
ble sus  distinguidos  servicios:  y hallando  ser  tales  en  grado  eminente 
los  contraidos  por  el  valiente  Menacho,  propuso  que  á su  vida  é hijos, 
sin  perjuicio  de  la  viudedad  que  ó ésta  corresponda,  se  les  adjudique  en 
plena  propiedad  y absoluto  dominio,  una  casa  sita  en  esta  ciudad,  de 
las  pertenecientes  á represalias,  cuyo  rédito  anual,  deducidas  cargas, 
sea  de  diez  mil  reales  vellón,  ó dos  fincas  del  mismo  total  producto, 
caso  que  el  de  una  sola  no  llegue  á la  referida  cantidad.  Cuya  propues- 
ta fué  aprobada  con  unanimidad  de  votos.  (a) 


(a)  Diario  de  las  Discusiones  y Actas  de  las  Cortes.-  Tomo  V.-Pág.  67.-Cádiz.-1811. 
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En  su  cumplimiento  fué  concedida  por  el  Consejo  de  Regencia  á 
D.a  Dolores  Calogeror  viuda  del  General  Menacho,  (a)  y á los  hijos  de 
su  matrimonio,  D.a  Carmen,  D.a  Asunción,  D.  Benito,  D.  Tomás,  doña 
Rosario  y D.  Antonio,  la  referida  pensión  de  diez  mil  reales  anuales,  en 
plena  propiedad  y absoluto  dominio,  impuesto  sobre  la  casa  núm.  74, 
del  secuestro  de  D.  Juan  Boust,  sita  en  la  calle  Ancha,  de  la  ciudad  de 
Cádiz.  (&)  Más  adelante,  se  transformó  esta  pensión  en  carga  de  justi- 
cia, que  como  tal  perciben  por  partes  iguales,  actualmente,  los  nietos  y 
biznietos  de  Menacho.  Concedióse  además  charreteras  de  oficial  á sus 
dos  hijos  menores  de  edad  D.  Benito  y D.  Tomás. 


(a)  Partida  de  casamiento  de  D.  Rafael  Menacho  con  D.a  María  Dolores  Caloge- 
ro  .—Sello  cuarto-Cuarenta  maravedís.- Año  de  mil  setecientos  noventa  y siete. 

«337.— D.  Rafael  Menacho  con  D.a  María  de  los  Dolores  Calogero.— Velados.— (Al 
»margen). 

«Don  Nicolás  de  Torres  Sousa,  Beneficiado  y Teniente  de  Cura  de  la  Iglesia  única 
«Parroquial  de  la  Ciudad  de  Cartagena.  Certifico  que  en  el  libro  25  de  Desposo- 
rios y velaciones  que  dio  principio  en  2 de  Mayo  de  1736  á fojas  221,  la  primera 
«partida  es  como  sigue: 

«En  Carragena  á cinco  de  Octubre  de  mil  setecientos  y ochenta  y ocho  años,  Yo  Don 
«Antonio  Juan  García,  Teniente  de  Cura  de  esta  Parroquia  y Interino  por  la  Ju- 
«risdicción  Castrense,  Desposé  por  palabras  de  presente  que  hacen  verdadero 
«matrimonio,  y velé  á D.  Rafael  Menacho,  natural  de  Cádiz,  Subteniente  del  Re- 
«gimiento  de  Infantería  de  Victoria,  residente  en  esta  Ciudad,  hijo  de  D.  Benito 
«Menacho  y D.a  Francisca  Tutlló,  feligreses  de  la  Jurisdicción  Castrense  con 
»D.a  María  Dolores  Calogero,  natural  y vecina  de  esta  ciudad,  hija  de  D.  Domin- 
»go  Calogero,  y de  D.a  Manuela  Manía,  confesaron,  comulgaron  y fueron  exami- 
«nados  en  la  Doctrina  Cristiana,  precedieron  los  consentimientos,  amonestacio- 
«nes,  y después  por  ambas  Jurisdicciones,  confesaron,  comulgaron  y fueron  apro- 
«bados  en  la  Doctrina  Cristiana,  testigos  Antonio  Alcolea  y Pedro  de  Muía.— Juan 
«Antonio  García.— Corresponde  con  su  original  á que  me  remito  y para  que  conste 
«donde  convenga  doy  la  presente  que  firmo  en  Cartagena  y Julio  cuatro  de  mil 
«setecientos  noventa  y siete. — Doctor  Nicolás  de  Torres  y Sousa. — (Rubricado). 
«Los  escribanos  de  esta  Ciudad  que  aquí  signamos  y firmamos  damos  fé:  Que  D.  Ni- 
colás de  Torres  Sousa  de  quien  es  librada  la  certificación  anterior  es  Beneficia- 
»do  y Teniente  de  Cura  de  la  Iglesia  única  Parroquial  de  esta  dicha  Ciudad,  y 
«para  que  conste  damos  la  presente  en  Cartagena  fecha  ut  retro.—  Antonio  Ha- 
rria Peralta  y Luxan.— Signado.— Josep  Paxares.— Signado. -Ginés  de  Alca- 
nzar.— Signado». 

( b ) En  la  sesión  del  3 de  Junio  de  1811,  aprobaron  las  Cortes  el  dictamen  de  la 
Regencia  sobre  que  se  grabase  la  casa  de  D.  Juan  Boust,  de  esta  ciudad  con  la  pen- 
sión de  diez  mil  reales  anuales,  á favor  de  la  viuda  de  D.  Rafael  Menacho.  (El  Con- 
ciso del  día  5).— En  la  sesión  de  Cortes  del  26  de  Septiembre  siguiente,  se  acordó  que 
acudiese  al  Consejo  de  Regencia  la  viuda  del  General  Menacho,  la  cual  pedía  que  se 
le  diese  certificación  de  la  gracia  que  se  le  concedió  en  la  sesión  del  14  de  Abril  del 
presente  año;  mediante  exigírsela  el  Escribano  del  Tribunal  de  Represalias,  para  en 
vista  de  ella  extenderse  en  su  favor  y de  sus  hijos  el  documento  de  propiedad  de  la 
pensión  que  se  le  señaló  en  aquel  día  .—(Diario  de  las  Sesiones  y Actas  de  las  Cor- 
tes.— Cádiz.— 1811.— Tomo  9). 
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La  agradecida  viuda  del  General  Menacho,  dirigió  á las  Cortes  la  si- 
guíente  carta: 

«Señor:  La  viuda  del  General  D.  Rafael  Menacho,  que  al  tesoro  de 
«gloria  que  ha  legado  á sus  hijos  su  digno  esposo,  muriendo  por  la 
»libertad  de  su  patria  ó manos  del  enemigo  sobre  los  muros  de  la  plaza 
«de  Badajoz,  que  V.  M.  le  había  confiado,  acaba  de  adicionar  el  testi- 
«monio  de  reconocimiento  de  esta  misma  patria,  por  quien  ha  derrama- 
»do  su  sangre,  espera  de  la  bondad  de  V.  M.,  se  dignará  admitir  el  suyo 
«por  la  gracia  que  le  acaba  de  dispensar,  y va  á consagrar  en  su  familia 
«la  memoria  más  grata  y más  gloriosa  de  su  origen  á la  posteridad.  El 
»honor  español  encontrará  ya  siempre  por  la  munificencia  de  V.  M.  un 
«estímulo  en  las  casas  del  ilustre  Menacho,  y nadie  podrá  jamás  pasar 
»por  ellas,  que  no  recuerde  con  sus  servicios  la  idea,  dulce  siempre 7 
»para  las  naciones7  de  que  España  tenía  en  su  tiempo  un  Gobierno 
ajusto  que  lo  sabía  premiar.  Por  mi  parte  solo  puedo  protestar  á V.  M. 
«de  que  mi  gratitud  se  ha  identificado  con  mi  vida,  como  se  ha  identifi- 
cado por  participación  la  gloria  de  mi  esposo  é hijos,  ó quienes  inspi- 
«raré  incesantemente  estos  sentimientos,  que  no  dudo  se  van  á perpe- 
tuar ya  para  siempre  en  una  familia,  y á morar  con  mi  desendencia  en 
»en  el  asilo  del  patriotismo  y del  valor  que  V.  M.  acaba  de  erigir  en  la 
«propiedad  que  ha  tenido  á bien  el  consignarles. — Nuestro  Señor,  etc. — 
»Cádiz  27  de  Abril  de  1811 . — Señor. — María  Dolores  Calogero  de  Me~ 
» nacho. — María  del  Carmen  Menacho. — Asunción  Menacho.  — Benito 
»Menacho. — Tomás  Menacho. — Rosario  Menacho. — Antonio  Menacho .» 

El  Ayuntamiento  de  Cádiz,  su  patria,  acordó  en  181 1,  para  perpe- 
tuar la  memoria  del  General,  colocar  un  retrato  al  óleo  en  la  galería 
Capitular,  el  que  se  conserva  en  sus  Casas  Consistoriales.  La  generala 
viuda,  hijos  y hermanos,  expresaron  su  gratitud  al  Cabildo  en  esta 
forma: 

«Excmo.  Sr.:  El  noble  y honorífico  acuerdo  que  V.  E.  acaba  de  hacer 
«en  obsequio  á la  memoria  del  difunto  General  D.  Rafael  Menacho,  hijo 
«de  esta  ciudad,  no  ha  podido  menos  que  interrumpir  las  lágrimas  de 
toda  su  familia,  estimulándola  á dar  á V.  E.  las  muestras  de  su  tierno 
«y  justo  reconocimiento;  tan  inmediatos  interesados  seríamos  culpa- 
bles, si  represando  en  nuestros  corazones  los  sentimientos  de  gratitud 
«de  que  se  hayan  poseídos,  no  los  desahogásemos  ante  ese  Excmo.  Se- 
«nado,  como  lo  hacemos  del  modo  más  reverente  y expresivo;  y al  paso 
«que  el  testimonio  de  aquella  acta,  que  el  favor  de  V.  E.  nos  entrega 
«por  medio  de  sus  dignos  Representantes,  será  siempre  un  distinguido 
»y  apreciable  documento  que  servirá  de  timbre  á la  familia,  esta  desea 
«que  conste  también  en  ese  respetable  Consistorio,  la  positiva  y afec- 
tuosa voluntad,  con  que  le  queda  perfectamente  obligada,  y el  derecho 
«que  V.  E.  adquiere  á disponer  de  la  obediencia  de  todos  y cada  uno  de 
»los  que  tienen  relación  con  el  referido  difunto,  tan  favorecido  de  la 
«suerte,  en  los  últimos  periodos  de  su  vida,  por  haberla  dado  en  defen- 
»sa  de  la  Patria;  como  en  los  principios  de  ella,  por  haber  debido  su 
«nacimiento  á esta  ciudad  Leal  y Generosa.  Nuestro  Señor  conserve 
»á  V.  E.  en  el  mayor  auge. — Cádiz  16  de  Abril  de  1811. — Excmo.  Se- 
«ñor. — María  Calogero7  de  Menacho. — María  del  Carmen  Menacho. — 


» María  Asunción  Menacho. — Benito  Menacho. — Tomás  Menacho. — 
» Fernando  Menacho. — Eusebio  Menacho. — Gregorio  Menacho. — Exce- 
dentísimo Sr.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Cádiz». 

El  referido  retrato  al  óleo  del  General  D.  Rafael  Menacho,  fué  obra 


(a)  El  retrato  de  Menacho.— «Colocación  del  retrato  en  13  de  Agosto  de  1811. — 
Copia  del  acta.— «Acta  número  31,  Cabildo  general  del  martes  13  de  Agosto  de  1811, 
—11.°  punto.  -Continuó  manifestando  el  Sr.  Procurador  mayor,  hallarse  concluido 
y colocado  en  la  Contaduría  Capitular  el  retrato  del  general  D.  Rafael  Menacho, 
haciendo  presentación  del  costo  que  ha  tenido,  y de  los  señores  que  han  concurrido 
á su  satisfacción.  Enterado  el  Ayuntamiento,  determinó  quedase  unida  á esta  á con- 
tinuación, la  nota  de  lo  contribuido,  para  la  satisfacción  de  lo  que  ha  importado 
dicho  retrato  para  que  siempre  conste.— Nota  de  los  Sres.  Capitulares  de  este  Exce- 
lentísimo Ayuntamiento,  entre  quienes  se  ha  distribuido  y han  sido  satisfechos,  por 
iguales  partes,  los  3.680  reales  vellón,  que  ha  tenido  de  costo  el  retrato  del  general 
D.  Rafael  Menacho,  mandado  hacer  por  acuerdo  de  la  Ciudad,  en  Cabildo  general 
de  30  de  Marzo  del  corriente  año.— El  Sr.  D.  F ernando  de  Contreras.— El  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Castro  y Gómez.— El  Sr.  Marqués  de  Casa  Recaño.— El  Sr.  Conde  de 
Casa  Lasquetti.—  El  Sr.  Conde  de  Casa-Roxas.— El  Sr.  D.  José  María  de  Lila.— El 
Sr.  D.  José  Serrano  Sánchez.— El  Sr.  D.  José  Hermosilla,  Conde  de  Río  Molino.— El 
Sr.  D.  Pedro  de  Sisto. — El  Sr.  D.  Bonifacio  Feduchy.— El  Sr.  D.  Ildefonso  Núñez  de 
Castro.— El  Sr.  D.  Pedro  de  la  Xara.—  El  Sr.  D.  Ildefonso  Ruiz  del  Río.— El  Sr.  don 
Fermín  de  Elizalde.— El  Sr.  D.  Luis  de  Gargollo.— El  Sr.  D.  Bernabé  Antonio  de 
Elias.— El  Sr.  D.  Domingo  José  Cierto.— El  Sr.  D.  José  Dionisio  de  Ugarte.— El 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Ugarte.— El  Sr.  D.  Cecilio  de  Zaldo.— EISr.  D.  Juan  Mi- 
guel de  Lastra.— El  Sr.  D.  Francisco  Lerdo  de  Tejada.— El  Sr.  Joaquín  Ant.°  Gutié- 
rrez de  la  Huerta.— El  Sr.  D.  Dámaso  de  Guruceta.— Cádiz  12  de  Agosto  de  1811. — 
Joaquín  Antonio  de  la  Huerta.— El  retrato  al  óleo,  bastante  bien  pintado,  tiene  en 
el  lienzo  aparte  de  la  inscripción  de  abajo,  las  letras  que  siguen:  «Pint.0  p.  M.  R.», 
que  coinciden  con  las  iniciales  del  por  aquel  entonces  director  de  pinturas  en  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  D.  Manuel  Roca.  (*)— (Santiago  Casanova.—  Diario  de 
Cádiz,  del  28  de  Mayo  de  1911). 

(*)  Director  en  1812,  que  obtuvo  este  cargo  por  considerársele  el  más  aventajado 
de  todos  los  pintores  que  lo  disputaban.— Dedicó  toda  su  vida  á la  enseñanza  y sin 
tiempo  para  las  obras  particulares  pintó  de  tarde  en  tarde  retratos  y alegorías  entre 
los  que  figura  uno  de  gran  tamaño  del  Rey  Fernando  VII  vestido  de  Voluntario  dis- 
tinguido de  Cádiz.— La  improba  labor  de  Roca  fué  didáctica;  de  él  aprendieron  pin- 
tores luego  famosos:  regimentó  la  Escuela  y dejó  imborrable  recuerdo  de  su  direc- 
ción perfecta  y atinada.»  ( Diario  de  Cádiz,  de  27  de  Abril  de  1912).  Su  hijo,  que  tam- 
bién fué  pintor  y director  de  la  misma  Academia,  falleció  en  esta  ciudad,  el  16  de 
Septiembre  de  1870,  siendo  sepultado  en  un  nicho  de  la  fila  2.a,  línea  O.  del  patio  5.°- 
l.°  del  Cementerio  de  Extramuros,  diciendo  la  losa  sepulcral: 

f 

R.  I.  P.  A. 

EL  SR.  D.  MANUEL  ROCA 
Y RODRÍGUEZ 

PROFESOR  Y ACADÉMICO  DE  LA 
DE  BELLAS  ARTES  DE  CÁDIZ. 

16  SETIEMBRE  1870. 

SU  VIUDA  É HIJO. 

Recuerdo  de  sus  alumnos  y amigos. 

R. 

«El  16  de  Setiembre  falleció  D.  Manuel  Roca  Rodríguez,  Académico  de  esta  pro- 
vincial de  Bellas  Artes,  y profesor  de  dibujo  del  antiguo  y pintura  en  la  Escuela  pro- 
fesional de  las  mismas.  Sus  trabajos  en  tinta  de  China  le  habían  granjeado  bastante 
reputación;  distinguiéndose  sus  cuadros  por  la  corrección  del  dibujo,  en  el  cual  era 
muy  notable  este  artista  gaditano.»  (Guía  de  Cádiz.—  Rosetty.— 1871.—  Pág.  78.) 


- 24  - 


del  director  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Cádiz,  D.  Manuel  Roca, 
profesor  de  la  Academia,  y quedó  terminado  en  Agosto  de  1811,  desde 
cuya  época  figura  en  la  galería  de  gaditanos  ilustres  que  posee  aquel 
Ayuntamiento.  Costó  3,680  reales  de  vellón,  cantidad  que  fué  sufraga- 
da entre  los  Regidores  de  aquel  Cabildo,  de  su  peculio  particular,  que 
de  esa  manera  quisieron  honrar  individualmente  la  memoria  de  su  biza- 
rro paisano.  El  parecido  es  exacto,  según  opinión  de  los  individuos 
de  su  familia  y de  los  que  le  conocieron  y trataron. 

Al  pié  lleva  el  escudo  de  la  familia  y la  siguiente  inscripción: 

«El  G.l  D.n  Rafael  Menacho,  Mariscal  D Campo  D L.s  R.s  Ext.s, 
GoB.0r  D Badajoz,  Sbre  cuyo  muro  sacrifico  su  vida  dfendiendola  en 
LA  MEMORABLE  ACCION  DL  4 D Mr.z0  D 1811,  SELLANDO  EL  MÉRITO  D OTRAS 
MUCHAS,  Q.E  DISTING.ron  SU  BIZARRA  CARRERA  EN  26  AÑS.  D SERV.s  DESDE 
LA  CLASE  D CADETE  EN  EL  REGMT.0  D VlT.A  HASTA  LOS  45  ESCASOS  DE  SU 

edad,  p.R  cuyos  hechos  obtuvo  el  supremo  honor  de  Benemérito  de  la 
Patria  en  grado  eminente  dclarado  p.r  el  soberano  Congreso  de  las 
Cortes  Generales  y extraordin,s  en  ses.on  d 14  d Ab.l  del  prest. e año. 
El  Ayuntamiento  d la  ciudT  d Cad.z  , su  patria , consagró  á la  dulce 
mem.a  d tan  ylle  hijo,  este  retrato  p.r  su  acta  d 30  d M.z0  dl  refe.do 
año  d 1811.  Asolicit.d  d su  proc.0R  M.r  D.n  Joaquín  Ant.°  Gutrz.  d 
la  Huerta  p.a  inspirar  á sus  conciudadanos  el  patriotismo  q.e  conduxo 

Á ESTE  HEROE  AL  TEMPLO  DE  LA  INMORTALIDAD.— pint.°  por  M.  R. » 

En  la  galería  de  retratos  que  posee  el  vecino  de  Cádiz,  inteligente  y 
culto  coleccionista  D.  José  L.  de  Sola  Alvareda,  figura  uno  que  se  atri- 
buye á «El  Panadero»,  y que  se  exhibe  en  la  exposición  histórica  del 
Museo  Iconográfico  del  Centenario,  como  del  General  Menacho. 

En  aquella  ápoca  la  ciudad  de  Badajoz,  pasó  oficio  á la  viuda  y her- 
manos del  General  Menacho,  noticiándoles  había  acordado  levantar  un 
monumento  sobre  la  muralla  en  que  murió,  en  perpétuo  recuerdo  de 
su  defensa,  manifestando  no  lo  habían  efectuado  todavía,  para  hacerlo 
digno  de  su  memoria  cuando  los  fondos  del  Ayuntamiento  lo  permitie- 
sen. El  General  de  Artillería  D.  Adolfo  Carrasco,  ilustre  académico  de 
la  Historia,  en  su  libro  titulado  Icono~biografía  del  Generalato  Español , 
en  la  del  General  Menacho,  una  de  las  más  extensas  de  tan  curiosa 
obra,  asegura  que  «en  1852  fué  cuando  se  colocó  una  sencilla  lápida 
conmemorativa,  en  el  mismo  punto  de  la  muralla  en  que  cayó  herido  de 
muerte  aquel  soldado  invicto.» 

También  dice  en  la  página  375  de  la  citada  obra,  que  «en  1813  las 
Cortes  acordaron  que  se  inscribiese  en  letras  de  oro  en  el  salón  de  se- 
siones, el  nombre  de  D.  Rafael  Menacho,  accediendo  á una  instancia 
promovida  por  la  viuda,  hijos  y hermanos  de  este  ilustre  General,  ya 
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citados:  D.a  María  Calogero  de  Menacho,  D.  Benito,  D.  Tomás,  D.a  Ro- 
sario, D.a  Antonia,  D.a  Carmen,  D.a  Asunción,  D.  Fernando,  D.  Euse- 
bio,  D.  Pablo  y D,  Gregorio  Menacho».  Lo  cierto  es,  que  en  el  Palacio 
del  Congreso,  el  27  de  Marzo  de  T91T,  dictaminó  una  Comisión  com- 
puesta de  los  señores  diputados  D.  Segismundo  Moret,  D.  Federico 
Laviña,  D.  José  de  Barrasa,  D,  Cándido  Lamana,  D.  Rafael  Díaz  Agua- 
do y Salaberry,  D.  Pascual  Amat,  y D.  Joaquín  Quiroga,  secretario, 
sobre  la  proposición,  pidiendo  se  inscribiese  en  una  de  las  lápidas  del 
Salón  de  Sesiones,  el  nombre  del  General  D.  Rafael  Menacho , muerto 
heroicamente  en  la  defensa  de  la  plaza  de  Badajoz  el  4 de  Marzo  de 
1811,  y en  la  del  29  del  citado  mes  de  Marzo,  fué  acordado  por  unani- 
midad de  votos. 

La  guarnición  de  Badajoz  el  año  de  1852,  levantó  al  extremo  Sur  del 
lienzo  de  muralla  que  une  el  baluarte  de  Santiago  con  el  antiguo  de  San 
Juan,  donde  en  la  actualidad  existe  el  cuartel  llamado  de  la  Bomba, 
una  modesta  memoria  al  valiente  Gobernador  Menacho,  y el  año  de 
1864,  ó expensas  de  la  propia  guarnición,  se  sustituyó  la  anterior  por 
un  sencillo  monumento  con  igual  fin.  Ultimamente  la  guarnición  de  la 
plaza  de  Badajoz,  que  como  se  vé  no  ha  dejado  de  rendir  fervoroso 
culto  al  recuerdo  del  ilustre  General,  que  perdió  la  vida  en  su  defensa, 
en  2 de  Mayo  de  1893,  erigió  un  obelisco  conmemorativo,  proyecto  del 
ingeniero  militar  Carande,  costeado  con  la  suscripción  de  un  día  de 
haber  de  todo  el  personal  militar  activo  y pasivo,  y lo  recaudado  en  la 
localidad,  á cuya  inauguración,  asistieron  todas  las  Corporaciones  civi- 
les y militares,  organizándose  con  este  motivo  celebradas  fiestas.  El 
General  D.  José  Grajera,  como  decano  de  los  militares,  hizo  entrega 
del  monumento  al  pueblo  de  Badajoz. 

El  Ayuntamiento  de  Cádiz,  cuna  de  este  ilustre  militar,  con  motivo  del 
Centenario  de  su  gloriosa  muerte,  en  la  sesión  municipal  del  TO  de 
Marzo  de  191 T,  aprobó  un  expuesto  del  Alcalde,  limo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Díaz,  de  6 del  mismo,  en  el  que  se  proponía: 

«T.°  Que  se  coloque  en  la  Sala  de  sesiones  una  lápida  que  perpetúe 
el  nombre  del  General  Menacho,  y recuerde  su  acción  heroica. — 2.°  Que 
al  acto  del  descubrimiento  de  dicha  lápida  se  invite  á las  autoridades 
civiles  y militares,  con  objeto  de  darle  el  mayor  esplendor  posible». 

El  sábado  27  de  Mayo  siguiente,  tuvo  lugar  el  solemne  acto  de  des- 
cubrir una  losa  de  mármol  blanco  de  Italia,  colocada  en  el  muro,  á la 
derecha  de  la  presidencia,  en  la  Sala  Capitular,  con  la  inscripción  si- 
guiente, en  letras  doradas: 

RAFAEL  MENACHO. 

GADITANO. 

HÉROE  DE  LA  INDEPENDENCIA,  DEFENSOR  DE  BADAJOZ. 
DIÓ  SU  VIDA  POR  LA  PATRIA. 
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Resta  aún  decir,  algo  relativo  al  culto  rayano  en  veneración,  que  las 
autoridades  civiles,  militares  y eclesiásticas  de  Badajoz,  tributaron  du- 
rante  una  centuria  ó los  restos  mortales  del  que  fué  su  Gobernador  y 
defensor  heroico. 

Poco  después  de  muerto  Menacho,  fué  conducido  su  cadáver  por  va- 
ríos  soldados  á la  Catedral.  Al  entrar  su  cuerpo  ensangrentado  en  el 
templo  y apercibirse  muchas  de  las  familias,  que  vivían  al  amparo  de 
sus  bóvedas,  de  la  muerte  de  aquel  en  quien  todos  depositaban  su  con- 
fianza,  prorrumpieron  en  llanto  y sentidas  manifestaciones  de  duelo, 
que  continuaron  durante  todo  el  tiempo  que  estuvo  expuesto  el  cuerpo 
en  la  Capilla  de  la  Soledad,  del  claustro. 

Reunióse  el  Cabildo,  en  virtud  de  una  comunicación  del  General  Imaz, 
en  la  que  rogaba  á la  Corporación  diese  enterramiento  al  héroe  en  la 
misma  iglesia,  y acordó  darle  sepultura  en  el  panteón  de  los  señores 
Canónigos,  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  asistiendo  á los  funerales  el 
Ilustre  Cabildo  de  la  misma  y el  Muy  Noble  Ayuntamiento  de  la  Ciudad. 

Allí  permanecieron  cerca  de  setenta  años  las  restos,  sin  que  nadie  se 
acordara  de  mejorar  las  condiciones  de  su  sepultura,  cuando  la  Comi- 
sión  de  Monumentos  históricos  y artísticos  de  la  provincia,  entendiendo 
que  de  continuar  en  aquella  bóveda  las  cenizas  del  ilustre  Menacho,  se 
borrarían  sus  huellas,  concibió  el  proyecto  de  trasladarlas  á lugar  más 
adecuado,  y á este  fin  se  dirigió  en  18  de  Diciembre  de  1879  al  Ayun- 
tamiento  de  Badajoz,  rogándole  tomase  acuerdo  sobre  ello. 

Defiriendo  el  Ayuntamiento  á lo  propuesto  por  la  Comisión  de  Mo- 
numentos, continuó  sus  gestiones  ante  el  Obispo  de  la  Diócesis,  Cabil- 
do  Catedral  y Gobernador  de  la  Provincia,  hasta  conseguir  en  el  mes 
de  Febrero  de  1880,  la  autorización  necesaria  para  exhumar  del  sepul- 
ero  del  panteón  de  Canónigos,  las  cenizas  del  ilustre  General,  las 
cuales  acordó  fueran  colocadas  en  el  claustro  de  la  Catedral. 

Fijado  el  4 de  Marzo,  como  aniversario  de  su  fallecimiento,  para  la 
traslación  de  sus  restos,  se  procedió  en  la  tarde  del  día  3,  á la  exhuma- 
ción del  cadáver,  ante  los  comisionados  del  Ayuntamiento,  de  la  Comi- 
sión provincial  de  Monumentos,  Cabildo  Catedral,  representantes  de 
todas  las  autoridades,  y Notario,  para  dar  fé  del  acto. 

Verificada  la  apertura  del  sepulcro,  y descubierta  la  caja  mortuoria, 
se  encontró  el  esqueleto  completo  del  general,  en  el  que  pudo  apreciar- 
se la  fractura  del  húmero  derecho  y otras  ya  consabidas,  en  varios 
huesos.  Encontróse  entre  los  restos  una  gorra  de  militar,  de  paño,  con 
insignia,  una  faja  de  seda  con  borlas  de  color  indefinido  ya  por  el  tiem- 
po, un  bastón  de  mando,  una  espada,  calzón  de  punto,  restos  de  una 
casaca  de  militar,  y un  par  de  botas  altas,  prendas  todas  que  á pesar 
de  su  deterioro,  atestiguaban  la  alta  categoría  del  que  en  vida  las  usó. 

Recogidos  los  huesos  y cenizas  en  una  caja  de  zinc  pintada  de  verde. 
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fué  colocada  en  el  túmulo  que  frente  al  altar  mayor  se  había  levan- 
tado  para  la  celebración  del  aniversario,  en  el  siguiente  día,  con  la 
inscripción: 

«Restos  del  Excmo.  Sr.  D.  RAFAEL  MENACHO». 

A las  diez  de  la  manaña  del  día  4,  se  celebraron  honras  fúnebres  en 
sufragio  del  alma  del  difunto,  con  Misa  solemne  y responso,  á cuyo 
acto  asistieron  las  autoridades  civiles  y militares,  y comisiones  de  las 
sociedades  y dependencias  oficiales,  siendo,  á la  terminación  del  acto, 
conducida  procesionalmente  al  claustro,  la  caja  que  contenía  los  restos, 
que  fué  depositada  en  un  nicho  construido  al  efecto  en  la  pared,  de  la 
galería  de  la  izquierda,  del  mismo,  poniéndosele  la  lápida,  costeada  por 
el  Ayuntamiento,  con  la  inscripción  siguiente: 

R.  I.  P. 

AQUÍ  HAN  SIDO  TRASLADADOS  LOS  RESTOS 
DEL  EXCMO.  SR.  D.  RAFAEL  MENACHO, 

GOBERNADOR  DE  ESTA  PLAZA,  MUERTO 
GLORIOSAMENTE  DEFENDIENDOLA  CONTRA 
LOS  EJERCITOS  FRANCESES  EN  4 DE  MARZO 

DE  18T 1 . 

EL  AYUNTAMIENTO  Y LA  COMISION  PRO- 
VINCIAL DE  MONUMENTOS  DEDICAN  ESTE 
RECUERDO  Á SU  ACRISOLADA  LEALTAD. 

3 DE  MARZO  DE  1880. 

El  bastón  de  mando,  la  espada,  botas  y algunas  prendas  del  uniforme 
entre  ellas  el  pantalón  con  el  agujero  por  donde  entró  la  bala,  corres- 
pondiendo al  vacío  derecho,  se  guardan  en  la  Comisión  de  monumen- 
tos, como  así  mismo  el  grano  de  metralla  que  produjo  tan  tristes  con- 
secuencias y que  se  encontraba  en  la  cara  anterior  del  sacro,  sin  haber 
llegado  á fracturarle;  conservándose  en  el  Museo  de  Artillería  con  el 
núm.  5873  del  registro,  un  trozo  de  su  faja. 

Al  trasladar  los  restos  mortales  del  General  Menacho,  de  la  sepultura 
antigua  al  monumento  más  digno  en  la  misma  Catedral,  dice  el  General 
Carrasco  Sayz:  se  le  hicieron  “honores  de  Capitán  General  de  Ejército , 
con  mando  en  plaza  de  guerra  “ 

Las  ciudades  de  Cádiz  y Badajoz,  honraron  su  memoria  rotulando  dos 
de  sus  calles  más  céntricas,  con  la  denominación  de  General  Menacho 
la  primera,  («)  y solo  Menacho,  la  segunda. 


(a)  En  1847  fué  presentado  al  Ayuntamiento  un  expuesto  por  varios  concejales  en 
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Al  cumplirse  el  centenario  de  la  gloriosa  muerte  del  heroico  y patrio- 
ta general  en  la  guerra  de  la  Independencia,  el  sábado  4 de  Marzo 
de  19IT,  hiciéronlo  festivo  los  buenos  pacenses,  cerrando  el  comercio 
sus  tiendas,  suspendiendo  sus  operaciones  el  Banco  de  España,  y las 
casas  de  banca,  y engalanando  los  vecinos  las  fachadas  con  colgadu- 
ras, ondeando  en  los  edificios  militares  la  bandera  nacional. 

Desde  el  toque  de  diana,  la  batería  de  la  plaza  disparó  de  media  en 
media  hora,  y desde  las  nueve  de  la  mañana,  las  campanas  de  la  Cate- 
dral doblaron,  hasta  terminada  la  misa  de  campaña.  Se  celebró  también 
procesión  cívica. 

Cubierta  por  las  tropas  de  la  guarnición,  la  carrera  que  había  de  re- 
correr, se  organizó  ésta  en  el  Gobierno  Militar,  rompiendo  la  marcha 
un  piquete  de  la  Guardia  Civil,  á las  diez  y media  de  la  mañana,  siguien- 
do los  niños  del  Hospicio  provincial,  el  Cuerpo  de  bomberos,  la  Guar- 
dia municipal  diurna  y nocturna,  y la  banda  municipal,  continuando 
representaciones  de  todas  las  entidades  y corporaciones  de  aquel  pue- 
blo, los  oficiales  civiles  y militares  de  todas  clases,  institutos,  colegios 
de  abogados  y procuradores,  notarios  y farmacéuticos;  la  Audiencia, 
Cabildo  Catedral,  Tribunal  Eclesiástico,  personal  de  Hacienda,  Adua- 
nas, Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  Retirados  de  guerra,  y 
las  personas  más  significadas  de  la  ciudad,  entre  las  que  estaban,  el 
Sr.  Conde  de  la  Torre  del  Fresno;  descendiente  de  aquel  ilustre  Capitán 
General  de  la  provincia,  que  fué  víctima  injusta  del  populacho,  al  ini- 
ciarse la  gloriosa  campaña  de  la  Independencia;  y el  Vizconde  del 
Parque,  deudo  del  Capitán  de  Artillería,  D.  Luis  Daoiz,  de  los  primeros 
héroes  de  aquella  inolvidable  lucha.  Cerraban  la  procesión  los  Gober- 
nadores militar  y civil,  con  los  jefes  y oficiales  francos  de  servicio  y un 
inmenso  concurso  del  pueblo. 

el  que  pedían  se  variasen  los  nombres  de  algunas  calles  y se  les  diese  los  de  hijos 
ilustres  de  Cádiz  que  no  tenían  ese  recuerdo,  entre  ellos  Menacho;  hasta  el  año  1849 
no  se  tomó  acuerdo,  resolviéndose  que  formaran  una  las  calles  de  «Jardinillo»  y «Oleo» 
(nombres  que  se  mudaron  por  continuación)  y se  le  denominase  de  Menacho,  llamán- 
dose en  1855  de  «María  Pacheco». 

La  antigua  de  «Aduana  Vieja»  que  se  le  llamó  este  año  de  «Jorge  Juan»,  se  le  dió 
después  el  de  Menacho.  La  actual  de  «Beato  Diego  de  Cádiz»,  entonces  del  «Baluar- 
te» se  llamó  por  acuerdo  del  Cabildo  de  17  de  Abril  del  mismo  año,  de  Menacho , re- 
cuperando el  suyo  la  de  «Aduana  Vieja».  La  primitiva  de  «Usillo  Alto»,  en  1856  se  le 
llamó  del  «Norte». 

Por  R.  O.  de  19  de  Diciembre  de  1856  todas  las  calles  que  habían  variado  de  deno- 
minación el  año  anterior,  tomaron  su  primitiva  en  el  de  1857,  dándosele  el  de  General 
Menacho  que  hoy  tiene  la  del  «Norte»  en  1895,  en  cuyo  año  tomó  el  de  «Beato  Diego 
de  Cádiz»  la  de  «Baluarte»  que  había  recuperado  este  nombre  en  1858. 

El  citado  año  de  1895,  el  Concejal  Sr.  Medina,  propuso  en  Cabildo  de  12  de  Septiem- 
bre se  le  cambiase  el  nombre  á la  calle  del  Norte  por  el  de  General  Menacho,  ilus- 
tre gaditano,  cuyos  altos  méritos  elogiaba  cumplidamente  en  su  expuesto,  y en  19  de 
aquel  mes  se  acordó  la  variación.  (Actas  capitulares  del  Ayuntamiento  de  Cádiz.) 
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En  un  armón  de  artillería  iban  varias  coronas  que  fueron  colocadas 
sobre  el  sepulcro  del  General  Menacho.  Eran  tres  de  la  guarnición,  una 
de  los  Condes  de  la  Torre  del  Fresno,  otra  del  Vizconde  del  Parque  y 
otra  del  Ayuntamiento,  llevada  por  los  bomberos. 

La  procesión  cívica  recorrió  las  calles  de  Hernán  Cortés,  Moreno 
Nieto  y Plaza  de  la  Constitución,  entrando  en  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
en  cuyos  claustros  y ante  la  tumba  que  guarda  los  restos  del  inolvida- 
ble General  Menacho,  se  cantó  un  solemne  responso. 

Al  terminar,  siguiendo  el  mismo  orden,  marchó  la  comitiva  por  la 
Plaza  de  la  Constitución,  calle  de  Moreno  Nieto,  Plazas  de  Minayo  y de 
San  Francisco,  al  baluarte  de  Santiago,  en  donde  se  dijo  la  misa  de 
campaña. 

A este  lugar  concurrieron  los  regimientos  que  cubrían  la  carrera:  el 
de  Castilla , reconcentrándose  sobre  la  Plaza  de  López  de  Ayala  y con- 
tinuando por  la  calle  de  Menacho  y la  Ronda,  marchó  al  Paseo  de  Cas- 
telar,  desde  el  cual  se  dirigió  al  obelisco.  El  de  Gravelinas , marchó  por 
la  calle  Hernán  Cortés,  y Menacho , para  poder  quedar  en  esta  última 
con  frente  al  baluarte,  y el  de  Villarrobledo  avanzó  hasta  el  mismo 
punto. 

Desde  las  diez  estaban  en  el  baluarte  los  niños  de  las  escuelas  públi- 
cas, que  ostentaban  en  el  brazo  lazos  con  los  colores  nacionales.  Mu- 
chos invitados  al  acto  también  estaban  en  aquella  línea,  colocados  en 
los  sitios  designados  al  efecto.  Como  á las  12  y cuarto,  llegó  la  comi- 
tiva, penetrando  por  los  jardines  que  rodean  al  monumento,  que  ya 
hemos  dicho  fué  erigido  el  año  de  T893. 

Empezó  la  misa  á las  once  y media,  oficiando  el  Capellán  Castrense 
D.  Antonio  Moreno  Mangas.  En  el  momento  solemne  de  alzar,  las  ban- 
das de  los  Regimientos  ejecutaron  la  marcha  real,  al  mismo  tiempo  que 
las  baterías  de  la  plaza  hacían  quince  disparos;  terminado  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  empezó  el  desfile. 

Hiciéronlo  los  niños  de  las  escuelas,  que  pasaron  ante  el  monumen- 
to, presididos  por  la  banda  municipal  y entonando  cantos  patrióticos; 
después  hiciéronlo  las  tropas,  formando  en  columna  de  honor  de  á 
cuatro,  primero  el  Regimiento  de  Castilla , después  el  de  Gravelinasr 
siguiendo  el  de  Cazadores  de  Villarrobledo , todos  al  mando  del  Gene- 
ral de  Brigada  D.  Domingo  Recio,  volviendo  á desfilar  ante  el  Gobierno 
Militar,  marchando  de  allí  á sus  respectivos  cuarteles. 

A las  siete  de  la  tarde  inauguróse  la  iluminación  en  el  Monumento  de 
Menacho.  Dice  la  prensa  pacense  y el  Noticiero  Extremeño , del  que 
tomamos  estas  noticias,  que  aquella  ofrecía,  realmente,  un  aspecto 
fantástico,  siendo  de  gran  efecto  y muy  elogiadas,  las  bombillas  de  co- 
lores, que  formando  la  bandera  española,  envolvían  la  base  del  obelisco. 

Aquella  noche  á las  ocho,  se  reunieron  en  la  explanada  del  baluarte 
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las  músicas,  bandas  y tambores  de  los  dos  regimientos,  ejecutando  la 
retreta;  después  marcharon  por  la  calle  de  Menacho , interpretando  un 
paso-doble  hasta  llegar  á la  Plaza  de  Ayala;  allí  se  situaron  frente  al 
Gobierno  Militar,  volviendo  ó repetir  la  retreta,  y terminada,  marcha» 
ron  a los  cuarteles. 

Durante  los  días  4 y 5,  quedó  montada  por  los  Cuerpos  de  infantería 
una  guardia  de  honor  compuesta  de  un  sargento,  dos  cabos  y ocho 
soldados,  que  mantuvieron  cuatro  centinelas  colocados  en  los  ángulos 
del  monumento,  siguiendo  por  la  noche  el  plantón  establecido. 

La  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Cádiz,  se  hizo  representar  en  estas 
fiestas  centenarias,  tributadas  al  ilustre  gaditano,  por  el  Presidente  de 
la  Económica,  enviándole  el  correspondiente  mensaje;  cambiándose 
con  este  motivo  sendos  telegramas  délas  dos  Sociedades  hermanas,  agra- 
deciendo el  General  Gobernador  la  adhesión,  que  enviaba  aquella 
Sociedad,  establecida  en  la  ciudad  nativa  del  General  Menacho. 

El  Vizconde  del  Parque,  inició  en  la  mañana  del  día  5,  la  idea  de 
construir  una  lápida  más  suntuosa,  para  que  fuese  colocada  en  el  lugar 
del  claustro  donde  descansaban  los  restos  del  glorioso  defensor  de 
Badajoz  en  T8TT,  y acto  seguido  el  General  Macón,  encabezó  la  sus- 
cripción pública  que  se  abrió  con  dicho  objeto. 

Aquel  día  siguió  realizándose  el  programa  de  festejos  acordados,  en 
el  que  actuaron  la  música  de  Castilla , desde  las  cuatro  á las  seis  de  la 
tarde  en  el  mencionado  baluarte,  y en  la  Plaza  de  San  Francisco  la 
banda  de  Gravelinas.  De  siete  y media  á ocho  y media,  volvieron  á tocar 
en  los  mismos  lugares,  reuniéndose  ambas  á la  última  hora  indicada 
para  ejecutar  nuevamente  el  toque  de  retreta,  en  la  forma  de  la  noche 
anterior.  A esta  misma  hora,  las  ocho  y media,  para  remate  de  fiesta, 
se  disparó  una  traca  valenciana  á lo  largo  del  plano  de  fuegos,  desde  el 
cuartel  de  la  Bomba  hasta  el  baluarte  de  San  José. 

Para  la  realización  de  la  feliz  iniciativa  del  Vizconde  del  Parque,  ilus- 
tre hijo  de  Badajoz,  formóse  una  Junta  que  encargada  de  su  desarrollo, 
llevara  á su  término  tan  piadosa  como  patriótica  obra.  El  ingeniero 
D.  Antonio  Moreno  Zubia  y el  escultar  D.  Julio  Clivillés,  hicieron  el 
proyecto  del  monumento,  que  fué  aprobado  por  unanimidad.  El  Cabil- 
do concedió  el  permiso  que  se  le  pidió  para  colocar  el  mausoleo  en  los 
claustros  de  aquella  Santa  Iglesia  Catedral.  La  suscripción  iniciada  por 
el  General  Macón,  entre  el  elemento  militar,  tuvo  eco  popular,  inscri- 
biéndose en  las  listas  con  su  óbolo  todas  las  clases  de  la  ciudad  de  Bada- 
joz, dando  por  resultado  la  cantidad  que  se  juzgó  necesaria  para  aten- 
der á los  gastos. 

Autorizado  el  ingeniero  Moreno  Zubia,  por  un  voto  de  confianza  de 
la  Junta  mencionada,  para  que  contratase  á los  artistas  que  habían  de 
intervenir  en  la  construcción  del  monumento;  por  concurso  entre  los 
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de  aquella  capital;  quedaron  aceptadas  las  obras  de  marmolería,  al 
apellidado  Almendro,  las  de  bTonce  al  llamado  Vigeriego,  y las  de  es» 
culturas  y modelos  con  D.  Julio  Clivillés,  citado  anteriormente,  por  la 
cantidad  de  850  pesetas.  Esta  cantidad  fué  considerada  como  ínfima, 
por  la  Junta,  comentándose  muy  favorablemente  el  proceder  de  Clivi- 
llés, por  comprometerse  por  tan  exiguo  precio,  á construir  el  busto  de 
Menacho,  y los  dos  leones,  los  carteles,  fechas  y escudos  que  habían  de 
integrar  el  monumento. 

El  18  de  Septiembre  de  1811,  terminó  el  referido  Almendro,  su  tra- 
bajo, y enseguida  comenzaron  las  obras  para  erigir  el  monumento. 
Empezaron  estas  por  cimentar  la  base  del  cuerpo  de  la  obra;  para  lo 
cual  hubo  necesidad  de  hacer  grandes  escavaciones  en  aquel  terreno, 
que  como  verdadero  osario  no  tenía  consistencia,  para  asentar  sobre 
firme  los  pilares  de  sustentación. 

Mientras  estas  obras  se  verificaban,  el  escultor  Clivillés  modeló  el 
busto  del  General  Menacho,  copiándolo  de  una  fotografía  del  retrato 
que  posee  el  Ayuntamiento  de  Cádiz,  de  que  hemos  hablado  antes, 
terminando  en  cuatro  días  su  trabajo,  con  tal  perfección  y maestría,  que 
sacada  una  fotografía  del  busto  y comparada  ésta  con  la  que  sirvió  de 
modelo,  se  confundían,  mereciendo  muy  justos  aplausos  por  lo  aca- 
bado del  trabajo,  con  tanta  generosidad  realizado.  (a)  Los  leones  que 
figuran  en  el  monumento  son  también  obra  suya,  que  sin  modelo  logró 
realizar  á perfección.  7 por  último,  para  el  de  los  escudos,  ó mejor  dicho, 
blasón  de  armas  del  General,  que  así  mismo  hizo  Clivillés,  fué  facili- 
tado diseño  por  D.  Luis  Menacho  Revollar,  sobrino-biznieto  del  invicto 
general  de  su  apellido  y residente  en  Madrid,  el  cual  posee  las  ejecu- 
torias de  esta  ilustre  familia,  y las  certificaciones  auténticas  de  las  armas 
heráldicas. 

Los  adornos  de  cobre  del  monumento,  se  hicieron  en  la  fundición  de 
Vigeriego,  ya  citado,  venciendo  grandes  dificultades,  porque  dedicado 
solo  ó la  fundición  del  hierro,  tropezó  con  muchas  que  allanó  con  su 
constancia  é ingenio. 

(a)  «...La  figura  del  bravo  defensor  de  la  ciudad  aparece  con  la  digna  arrogancia 
característica  en  Menacho,  tal  y como  nos  lo  figuramos  todos,  tanto  por  las  descrip- 
ciones que  de  él  se  han  hecho,  como  por  los  grabados  que  hemos  visto  en  periódicos  y 
revistas...  En  la  obra  hay  un  algo  de  magestad  que  cuadra  bien  con  la  figura  militar 
del  héroe.  Los  rasgos  impasibles  del  rostro  del  general,  que  mira  sereno  al  frente, 
que  parece  elevar  la  mii*ada  hasta  el  infinito,  impresiona,  domina.  Lo  hallamos  en  su 
gesto  digno,  sin  jactancia,  firme  é impasible,  como  él  estaría,  en  los  días  del  asedio, 
sobre  la  muralla.— Menacho  está  cubierto  con  el  bicornio  de  mariscal,  y encerrado 
su  cuerpo  en  las  líneas  sencillas  y severas  de  su  casaca  militar.  El  bastón  de  mando 
lo  lleva  colgado  de  los  botones,  sobre  el  pecho.;No  hay  un  detalle  que  desentone  en  la 
austera  armonía  del  busto  del  héroe.— De  factura  es  felicísimo.  Hay  detalles  como  el 
modelado  del  bicornio  que  es  hermoso...  X.»— (De  Arte. — El  busto  del  general  Mena- 
cho.— Nuevo  Diario  de  Badajoz.— \9  de  Octubre  de  1911.—  Núm.  5.132.) 
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Nos  hemos  detenido  en  hacer  constar  estos  detalles,  no  solo  para  tri- 
butar los  elogios  que  merecen  estos  artistas  por  su  maestría  en  sus  per- 
fecciones, sino  para  que  resalten  sus  sentimientos  patrióticos;  llevando 
á cabo  obras  costosas,  con  una  generosidad  y empeño,  muy  loables  y 
dignas  de  imitadores,  en  estos  tiempos  de  positivismo. 

Una  vez  terminados  los  trabajos,  visitó  la  Junta  organizadora  al  Go- 
bernador militar  y al  Alcalde  de  Badajoz,  para  que  contribuyeran  con 
todos  los  medios  que  tuvieran  á su  disposición,  al  mayor  esplendor  de 
la  inauguración  del  monumento.  Fueron  invitados  á tan  solemnísimo 
acto,  los  descendientes  del  General  Menacho,  á más  de  las  autoridades 
y personas  de  viso  de  la  ciudad,  con  las  setecientas  que  habían  contri- 
buido con  sus  cuotas  para  sufragar  los  gastos. 

Designado  el  3 de  Mayo  de  1912,  para  verificar  la  inauguración,  á 
las  nueve  de  la  mañana,  se  formó  en  las  Casas  Consistoriales  la  proce- 
sión cívica,  que  siguiendo  el  itinerario  señalado,  se  dirigió  al  baluarte 
de  Santiago,  en  cuyo  sitio  se  eleva  el  monumento,  que  fué  erigido  en 
honor  del  heroico  General  Menacho,  en  el  mismo  lugar  en  que  cayó 
herido  de  muerte.  En  este  sitio  se  rezó  el  responso,  y hechas  tres  des- 
cargas cerradas  por  las  fuerzas  de  infantería,  se  organizó  de  nuevo  la 
comitiva,  dirigiéndose  á la  Catedral. 

La  procesión  cívica,  fué  organizada  en  la  siguiente  forma:  Abría  la 
marcha  una  sección  de  la  Guardia  Civil,  montada,  seguida  inmediata- 
mente por  un  escuadrón  del  Regimiento  de  Caballería  de  Villar  robledo, 
con  banda  y estandarte.  Marchaban  después,  en  dos  filas,  los  guardias 
jurados,  bomberos,  serenos,  municipales  y maceros.  Seguidamente, 
representaciones  de  todos  los  centros  oficiales  y de  todos  los  Cuerpos 
de  guarnición  en  Badajoz.  Y por  último,  una  Compañía  del  Regimiento 
de  Gravelinas,  con  bandera  y música.  Presidíala  el  General  de  Brigada 
Sr.  Recio,  el  Alcalde  Sr.  Galache  Hoyuelas  y el  Presidente  de  la  Audien- 
cia Sr.  del  Río. 

Terminada  la  procesión,  las  fuerzas  que  la  acompañaban  regresaron 
á sus  respectivos  cuarteles,  en  tanto  que  los  jefes  y oficiales  francos  de 
servicios  y numerosas  personalidades,  penetraban  en  la  Catedral  para 
asistir  al  solemne  ceremonial  religioso,  que  por  el  eterno  descanso  de 
los  héroes  de  la  Independencia  se  celebró  ó las  diez  de  la  mañana. 

Una  vez  acabada  la  misa  de  funeral,  todos  los  oficiales  y representa- 
ciones, pasajron  á los  claustros  para  asistir  al  descubrimiento  del  monu- 
mento al  General  Menacho.  Formó  en  aquel  lugar  una  Compañía  del 
Regimiento  de  Castilla , que  también  había  asistido  al  piadoso  acto. 

Rezado  un  breve  responso  ante  el  mausoleo,  se  descorrió  la  cortina 
roja  y gualda  que  lo  cubría,  y apareció  á los  ojos  de  la  concurrencia  el 
artístico  monumento  de  que  hemos  hecho  mención.  La  copia  de  la  ins- 
cripción que  aparece  al  frente  del  mismo,  dice  así: 
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«R.  I.  P. — Aquí  yacen  los  restos  del  Excelentísimo  Sr.  D.  Rafael 
»Menacho  Tutlló,  Gobernador  militar  de  esta  plaza,  que  murió  glo- 

ARIOSAMENTE,  DEFENDIÉNDOLA  CONTRA  LOS  EJERCITOS  FRANCESES,  EL  DÍA  4 DE 

»Marzo  de  1811. — Badajoz  dedica  este  monumento  á su  heroico  defen- 

ASOR  EN  EL  PRIMER  CENTENARIO  DE  SU  MUERTE». 

En  este  momento  el  Gobernador  militar  D.  José  Macón,  dirigió  la 
palabra  á los  concurrentes,  dedicando  frases  de  elogio  al  Vizconde  del 
Parque,  iniciador  de  la  idea;  al  ingeniero  Moreno  Zubia,  por  el  proyecto 
que  formó;  al  Cabildo  Catedral,  por  su  cooperación,  y en  general,  á toa- 
dos los  que  habían  contribuido  á que  se  realizara  el  tributo  fúnebre. 
Después  enalteció  las  dotes  del  héroe  á quien  se  dedicaba  el  home- 
naje, poniendo  de  relieve  el  valor  y heroísmo  que  demostró  en  la  lucha 
con  los  franceses,  hasta  el  momento  de  caer  muerto  por  el  hierro  ene- 
migo, escribiendo  así  una  nueva  página  de  gloria  en  la  Historia  militar 
de  España. 

Terminado  este  breve  discurso,  el  Vizconde  del  Parque,  hizo  entrega 
del  monumento  al  pueblo  de  Badajoz,  y confió  su  custodia  al  Cabildo 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral.  Dió  las  gracias  á todos  los  que  le  habían 
ayudado  á llevar  ó feliz  término  su  iniciativa,  y terminó  con  expresiones 
de  encomio,  para  alabar  el  heroísmo  demostrado  por  el  Gobernador 
Menacho,  muriendo  en  la  defensa  de  la  plaza  que  la  Patria  le  había 
confiado. 

Inmediatamente  el  Deán,  en  representación  del  Cabildo  Catedral, 
pronunció  un  discurso  de  agradecimiento,  al  encargarle  la  custodia  del 
monumento  que  encerraba  los  restos  mortales  del  General  Menacho, 
manifestando,  que  sabrían  responder  cumplidamente  ó la  confianza  en 
ellos  depositada.  Rercordó  lo  unidas  que  siempre  habían  marchado 
la  Cruz  y la  espada,  en  cuantos  hechos  gloriosos  habían  realizado  los 
españoles,  y enalteció  el  espíritu  guerrero  de  los  hispanos,  que  influidos 
por  la  religión  de  Cristo,  dieron  cima  ó las  más  asombrosas  hazañas 
que  el  mundo  ha  presenciado. 

Terminado  el  acto,  todos  los  concurrentes  que  llevaban  representa- 
ciones de  centros  oficiales,  pasaron  á firmar  el  acta  que  se  encuentra 
concebida  en  los  siguientes  términos: 

«El  monumento  con  la  sepultura  del  General  Menacho,  glorioso  de- 
»fensor  de  Badajoz,  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  fué  erigido 
»por  Suscripción  Popular,  que  encabezó  el  Gobernador  militar  de  la 
»Plaza,  General  D.  José  Macón  y Seco,  y ó la  que  contribuyeron  todas 
»las  clases  sociales  y corporaciones  civiles  y militares,  y eclesiásticas 
»de  la  ciudad. 

»Merecen  especial  mención,  los  trabajos  que  para  acrecentar  la  recau- 
»dación  hizo  el  Capitán  de  la  Guardia  civil  D.  Federico  González  y Fer- 
nández de  la  Puente. 


5 


- 34  - 


»La  obra  fué  proyectada  y dirigida  por  el  Capitán  de  ingenieros,  don 
»Antonio  Moreno  y Zubia,  con  quien  colaboró  el  profesor  de  la  Escuela 
^Municipal  de  Modelado,  D.  Julio  Ciiviilés,  el  cual  modeló  también 
»todas  las  esculturas.  El  busto  se  copió  de  una  fotografía  del  retrato 
^auténtico  del  General  Menacho,  que  posee  el  Ayuntamiento  de  Cádiz. 

»La  administración  de  lo  recaudado  se  hizo  por  una  Junta,  cuya  pre- 
sidencia otorgó  el  General  Macón  al  Sr.  Vizconde  del  Parque,  en  aten- 
»ción  á ser  este  señor  el  que  inició  la  idea  de  mejorar  la  humilde  lápida 
»que  hasta  aquí  tuvo  el  glorioso  General. 

»La  Junta  se  constituyó  como  sigue:  Presidente,  Sr.  Vizconde  del  Par- 
»que.  Tesorero,  D.  Rafael  Hidalgo,  oficial  primero  de  intendencia.  Se- 
»cretario,  D.  Federico  González,  Capitón  de  la  Guardia  civil.  Vocales, 
»D.  Maconio  Vacas,  Comisario  regio  de  Fomento;  D.  Tirso  Lozano, 
»Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  en  representación  del  Cabildo; 
»D.  Juan  Cánovas,  Concejal  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  repre- 
sentando al  mismo;  D.  Salvador  Núñez,  en  representación  del  Instituto; 
»D.  Antonio  Moreno  y Zubia,  Capitán  de  ingenieros,  por  ser  autor  del 
» proyecto  de  la  obra;  D.  Mariano  Larios,  Teniente  de  Carabineros,  re- 
presentando al  Ateneo,  y D.  Isidoro  Ossorio,  decano  de  la  Prensa,  en 
representación  de  la  misma. 

»Esta  Junta  sacó  á concurso  entre  industriales  de  la  población,  la  eje- 
cución del  proyecto,  y se  aceptaron,  por  ser  más  ventajosas,  las  propo- 
siciones de  D.  Antonio  Almendro,  para  la  parte  de  marmolería,  y de 
»D.  Fernando  Bigeriego,  para  la  fundición  de  bronce.  Además  se  con- 
trató por  una  pequeña  cantidad,  la  parte  escultórica  con  el  ya  citado 
»Sr.  Ciiviilés.  El  costo  total  de  la  obra  fué  de  tres  mi 1 cien  pesetas. 

»Los  restos  del  heroico  General,  yacen  en  un  nicho  que  hay  en  la  pa- 
red, lugar  adyacente  á donde  está  la  caja  que  encierra  este  documento. 

»Á1  acto  de  la  inauguración,  que  se  está  celebrando  con  toda  pompa 
»y  solemnidad  en  la  mañana  de  hoy,  asiste  todo  el  pueblo,  guarnición, 
» clero  y nobleza  de  la  capital. 

»Y  para  que  conste,  que  cuanto  queda  dicho  es  la  verdad,  firman,  etc.» 

El  acta  de  la  inauguración,  trascrita  arriba,  la  lista  de  suscripción,  las 
cuentas,  monedas,  y periódicos  que  reseñan  el  acto  aludido, fueron  guar- 
dados en  una  cajita  de  latón  y ésta  quedó  encerrada  en  el  interior  del 
monumento. 


El  General  D.  Rafael  Menacho  yTutlló,  vino  á continuar  el  lustre  de 
su  familia,  que  ya  contaba  el  año  de  1793,  con  cuarenta  y cuatro  Caba- 
lleros de  todas  órdenes,  hábitos  y encomiendas,  entre  sus  antepasados, 
como  probó  su  hermano  D.  Pablo  Menacho,  distinguido  oficial  de  Ma- 
rina, cuya  biografía  publicamos  también  hace  años  en  el  Diario  de  la 
Marina , de  Madrid,  en  información  judicial,  que  se  conserva  en  el 
archivo  de  la  Casa  de  Misericordia  de  la  muy  noble  y leal  ciudad  de 
Ceuta.  Sus  descendientes  y deudos  siguieron  afianzando  con  sus  buenos 
servicios  en  todos  los  ramos  de  la  gobernación  del  Estado,  en  el  Ejér- 
cito y en  la  Armada,  el  esplendor  de  tan  distinguido  valor;  siendo  ejem- 
plo de  ello  el  de  los  hijos  del  héroe  de  Badajoz,  ó que  se  refieren  las  si- 
guientes líneas: 


CBíasón  def  H7(arisca[  de  Campo 

CD.  ^{afaeí  ^U^enacdo^axardo , ‘Tjutffó,  CUQífan,  £opez=ofaavedra 

y (T7(prera. 
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En  la  acción  del  Puente  de  Castrejana  el  23  de  Junio  de  T835  en  la 
guerra  civil  carlista,  «fué  el  primero  en  lanzarse  al  puente,  llegando 
hasta  la  casa  fortificada,  el  bravo  coronel  de  Betanzos  D.  Benito  Mena- 
cho,  al  frente  de  la  3.a  compañía  de  su  regimiento,...  mas  su  temerario 
arrojo  tuvo  el  más  funesto  resultado,  pues  fueron  todos  muertos  ó heri- 
dos, quedando  muchos  de  estos  con  el  Coronel  Menacho , tendidos  so- 
bre el  puente,  sin  que  unos  ni  otros  se  atreviesen  á ir  á recogerlos.  En- 
tonces— de  noche — fueron  recogidos  todos  nuestros  muertos  y heridos 
del  puente,  y el  coronel  Menacho , atravesado  el  pecho  por  una  bala  de 
fusil,  falleció  de  sus  resultas  algunos  días  después.» 

— En  la  de  Unzá  el  19  de  Marzo  de  1836,  en  la  misma  campaña,  se 
distinguió  notablemente  el  Teniente  Coronel  de  Caballería  D.  Pascual 
Menacho  del  regimiento  de  VillaviciosaT  ai  que  dió  las  gracias  el  gene- 
ral en  jefe  por  su  valeroso  comportamiento. 

Del  matrimonio  de  D.  Rafael  Menacho,  con  D.a  María  de  los  Dolores 
Calogero,  fueron  hijos  D.  Benito,  D.  Tomás,  D.  Antonio,  D.a  Rosario, 
D.a  Asunción  y D.a  María  del  Carmen  Menacho  y Calogero. 

Los  nietos  que  viven  actualmente,  son:  D.  Benito  Menacho,  Coman- 
dante de  Artillería  del  Ejército,  que  reside  hoy  en  Méjico;  D.  Manuel 
Menacho,  hermano  del  anterior,  que  vive  en  Madrid:  y D.a  Antonia 
García  y Menacho,  que  también  vive  en  Madrid,  Monte  Esquinza,  8. 

Biznietos,  que  sepamos,  son  los  siguientes:  D.  Tomás  Rojas  y Mena- 
cho, Comisario  de  guerra,  destinado  en  Meliila;  D.  Tomás  y D.a  Nativi- 
dad Menacho,  residentes  en  Córdoba;  y D.a  Rosario  Valverde  y Mena- 
cho, vecina  de  Sevilla.  Tenemos  noticias  que  existen  otros,  uno  de  ellos, 
el  General  de  Brigada  de  Artillería,  D.  Ramón  García  Menacho. 


En  el  Diccionario  de  personas  célebres  de  Cádiz,  por  D.  Nicolás  María 
Cambiaso  y Verdes,  publicado  en  Madrid  el  año  de  1830,  en  su  tomo  II, 
en  las  páginas  139  á la  168,  sé  encuentra  el  artículo  biográfico  dedi- 
cado al  ilustre  gaditano  D.  Rafael  Menacho,  para  cuya  redacción  tuvo 
á la  vista  copia  de  la  hoja  de  servicios  del  General;  los  partes  de  oficio 
del  General  D.  Javier  Castaños,  á la  Junta  de  Sevilla  de  27  de  Julio 
de  1808;  la  contestación  por  la  provincia  de  Extremadura,  á D.  Rafael 
Hore,  impresa  en  Cádiz,  en  1811,  y otros  muchos  documentos  que 
poseía  la  familia. 

El  historiador  D.  Adolfo  de  Castro  d>)  al  ocuparse  de  este  ilustre  y 
glorioso  militar  lo  hace  así: 

«Un  general,  hijo  de  Cádiz,  héroe  bastante  á honrar  á un  mundo. 


(a)  El  Año  Militar  Español  por  Estanislao  Guiu  Martí.— 1887. — Tms.  I y II. 
(&)  Historia  de  Cádis  y su  provincia.— Cádiz.— 1858.— Págs.  741  á 743. 
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»cuanto  más  á una  ciudad  y á un  siglo,  admiró  con  su  valeroso  sacrificio 
»á  su  patria.  Don  Rafael  Menacho,  gobernador  en  Badajoz,  halló  en  Ba» 
»dajoz  su  muerte  y sepultura,  su  gloria  y el  monumento  de  su  gloria. 
»Una  muerte  vencida  con  fortaleza  en  defensa  de  la  patria,  no  se  remu» 
»nera  con  volver  ó morir  en  el  silencio,  sino  con  vivir  para  eternidades. 
»Bien  sé  que  suelen  hacerse  increibles  las  hazañas  muy  heroicas,  antes 
»que  las  acredite  la  voz  de  los  siglos,  ó veces  más  engañada  que  enga- 
»ñosa;  pero  en  Menacho  no  supo  borrarlas  de  la  memoria,  el  tiempo, 
»pues  no  supo  borrarla  la  ingratitud  de  los  contemporáneos.  Aunque 
»tarde  es  admitida  comunmente  la  virtud  en  el  templo  del  honor,  la  de 
»Menacho  penetró  al  punto  de  lanzar  el  postrer  suspiro. — Un  padrino 
»había  tenido  Menacho  en  su  muerte,  y ese  padrino  fué  el  genio  de  la 
inmortalidad.» 

Y su  semblanza  la  traza  en  las  siguientes  líneas: 

«Su  condición  lo  hacía  amable;  buscado,  sus  nobles  prendas;  adorado, 
su  discrección;  si  bien  seco  en  corresponder  á los  halagos;  venerando, 
era  su  aspecto;  su  cabeza  majestuosamente  altiva;  su  presencia  hermo- 
sa,  dotado  de  firmeza  de  carácter,  de  eficacia  y de  osadía.  Los  oficiales 
admiraban  su  valor;  los  soldados  se  admiraban  de  él.  No  emprendía 
acción  que  no  pudiera  parecer  un  delirio;  no  tenía  un  deseo  que  no  pu« 
diera  parecer  un  imposible.  La  franqueza  en  la  manifestación  de  sus 
sentimientos,  demostraba  su  odio  al  engaño  y ó aquellas  ceremonias  hi- 
pócritas del  trato  social,  las  más  veces,  primero  crimen  que  cortesía. 
Acompañaba  con  la  evidencia  de  las  obras,  las  promesas  de  las  pala- 
bras. La  soledad  era  por  lo  común  su  más  grata  compañía;  su  conver- 
sación el  silencio.  Desvelado  en  sus  planes  de  guerra,  juntaba  muchas 
veces  las  noches  con  los  dias.  Sus  palabras,  cuando  las  dirigía  á los 
soldados,  llevaban  aquella  fuerza  oculta  que  mejor  se  siente  de  lo  que 
se  esplica.  Por  eso  á su  movimiento  se  movían,  ó su  andar  andaban,  á 
su  mandato  lo  seguían,  aunque  los  mandase  á morir.  Así  en  el  velar 
incansable,  en  la  austeridad  terrible,  en  el  rigor  austerísimo  y en  valor  no 
hombre;  juntó  en  todas  sus  empresas  el  mandato  y la  ejecución,  siendo 
en  el  todo  uno,  el  comenzar,  el  proseguir  y el  perseverar. — Mas  que 
moviendo,  atrayendo,  y aun  más  que  atrayendo,  arrastrando  hacia  sí 
las  voluntades,  era  tan  imponente  en  la  pelea,  como  la  tempestad  que 
esgrime  en  el  relámpago  su  espada  para  herir  los  ojos.» 

«Diez  y seis  días  estuvo  cortado  Menacho  con  su  división,  y casi  sin 
esperanza  de  salvarse...  el  semblante  de  Menacho  era  igual  á la  fortuna 
y á la  desgracia.  Aunque  faltaba  aliento  á la  vida  y respiración  á la  es- 
peranza en  sus  soldados,  él  supo  reanimar  su  valor  con  la  vehemencia 
de  sus  palabras.  Parecía  que  Menacho  dictaba  y que  los  soldados  escri- 
bían sus  razones  allá  dentro  del  alma.  Mandó  á tres  tamborcillos  que 
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subieran  solos  á otros  tantos  cerros  distantes,  apenas  empezaba  la  no- 
che y que  encendieran  tres  hogueras.  Creyendo  los  franceses  que  á 
aquella  parte  se  habían  trasladado  las  tropas  españolas,  acudieron  á 
cercarlas.  Menacho  desfiló  por  el  flanco  izquierdo,  y á marchas  forzadas 
se  dirigió  á Badajoz  á la  una  de  la  noche,  ciudad  que  se  consternó  mo- 
mentáneamente, imaginando  que  llegaban  los  enemigos.  Menacho,  no 
bien  pasó  las  puertas  de  la  ciudad  se  dejó  caer  al  suelo  rendido  á la 
fatiga.  «Ya  no  puedo  más,  dijó:  he  salvado  mi  división  y estoy  muerto.» 
Sus  pies  chorreaban  sangre.  Así  se  restablecía  de  una  herida  de  bala 
de  fusil  que  recibió  en  el  muslo  izquierdo  cuando  el  ataque  de  Mérida.» 

Un  historiador  W refiriéndose  al  sitio  de  Badajoz,  escribe:  «Había  en 
la  plaza  cuando  la  embistió  Soult  el  26  de  Enero,  unos  5.000  hombres 
de  guarnición,  que  luego  se  aumentaron,  y era  su  gobernador  D.  Rafael 
Menacho,  soldado  veterano  y gran  patriota,  al  estilo  de  Alvarez  y 
Palafox.» 

El  general  y erudito  artillero  D.  Adolfo  Carrasco,  dice  (* * &)  de  él:  «Es 
este  otro  de  los  Generales  que  nos  ha  ocupado  algo  más  extensamente, 
porque  sus  ejemplares  méritos  son  verdaderamente  patrióticos,  sin  que 
los  enturbien  sofocantes  nieblas  políticas».  7 el  también  artillero  é histo- 
riador D.  Estanislao  Guiu  Martí  (c)  que,  «fué  militar  entendido  y de  gran 
ánimo»;  calificándolo  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  ^d)  de,  «militar  antiguo 
que  había  servido  en  tropas  ligeras,  de  valor  y tesón  nada  ordinarios, 
de  condición  al  parecer  áspera,  y modales  un  tanto  toscos  en  su  fran- 
queza», añadiendo  al  aludir  á la  plaza  de  Badajoz:  «Era,  pues,  de  espe- 
rar que  resistiéndose  la  ciudad,  como  prometía  su  fortaleza  y las  pren- 
das de  su  gobernador...  quedó  abandonada  ó su  suerte  pero  no  por 
esto  desmayó  Menacho,  resuelto  á emular  en  la  defensa  de  la  ciudad 
encomendada  á su  valor  las  glorias  de  Zaragoza,  Gerona  y Ciudad 
Rodrigo...»  y efectivamente,  por  eso  ha  sido  universal  su  fama  y siem- 
pre grato  el  recordar  sus  méritos,  pues  como  ha  escrito  en  una  postal 
una  de  sus  descendientes:  (*)  «El  valor  y las  acciones  de  los  héroes  los 
comparo  á la  inmensidad  del  mar,  que  aunque  se  recuerde  á todas 
horas,  y de  él  se  hable  en  toda  ocasión,  jnuncaí,  ¡jamás!,  ¡jamás!,  ¡pier- 
de su  grandiosidadl»  Así  fué  la  sublime  heroicidad  del  glorioso  soldado. 

La  prensa  gaditana  recordó  con  frecuencia  la  memoria  del  General 
Menacho,  dedicándole  sendos  artículos,  desde  El  Conciso  en  1811, 


(а)  D.  Eugenio  García  Ruiz,  Ex-Ministro  de  la  Gobernación.— Historias.— 1876.— 

Tm.  I.— Pag.  372. 

(б)  Icono-biografía  del  Generalato  Español,  pág.  376. 

(c)  Obra  citada.— 1887.— Tm.  I.— Pág.  464. 

( d ) Historia  de  España.— 1845.—' Tm.  VI.— 347. 

{e)  Eulalia  Menacho. — San  Fernando  20  Mayo  1908.— A su  memoria  (postal  del 
cuadro  de  Borrell). 
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hasta  el  Diario  de  Cádiz , que  el  día  del  centenario  de  su  muerte,  publi- 
có extensa  biografía  y retrato  del  ilustre  militar  y patriota.  (fl) 

La  de  Badajoz,  ha  sido  también  constante  en  mantener  vivo  el  recuer- 
do de  su  glorioso  gobernador  en  la  guerra  de  la  Independencia,  desde 
el  año  de  1811,  hasta  después  del  centenario  de  su  fallecimiento,  inser- 
tando en  las  fiestas  conmemorativas,  biografía  extensa  del  glorioso 
caudillo,  con  noticias  tomadas  de  la  hoja  de  servicios,  facilitadas  por 
su  deudo  D.  Luis  Menacho  y Revollar,  que  reside  en  Madrid. 

D.  Antonio  del  Soler  y Taboada,  publicó  el  año  de  1911,  una  biogra- 
fía del  General  Menacho,  que  es  bastante  curiosa. 

Con  ser  Menacho  una  figura  tan  grande,  no  ha  sido  objeto  de  la  con- 
sideración de  los  historiadores  como  otros  contemporáneos  suyos,  no 
tan  ilustres.  Excepción  debemos  hacer  en  el  General  D.  José  Gómez  de 
Arteche,  que  consagra  al  héroe,  en  su  notable  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia, (c)  atención  crítica,  al  juzgar  la  victoriosa  defensa  de  Badajoz. 
El  espíritu  de  Menacho  parecía  vivir  en  aquellos  denodados  defensores, 
cuya  fortaleza  desapareció  con  la  muerte  de  su  General.  Así  decía  un 
cronista  francés:' «desde  que  Menacho  falleció,  la  guarnición  sentía  cier- 
to desánimo,  cuyo  efecto  se  revelaba  en  la  ausencia  de  esa  fuerza  moral 
que  mueve  á los  hombres  y les  proporciona  vigor  y acción».  Trasmitió- 
se este  á ímaz  seguramente,  haciéndole  víctima  á última  hora  de  una 
debilidad  incomprensible  en  su  limpia  historia,  porque  la  entrega  de  la 
plaza,  después  de  aquella  épica  lucha,  no  tiene  explicación  posible.  No 
olvidó  la  patria  á Menacho,  pero  la  recompensa  fué  tardía  para  su  atri- 
bulada y numerosa  familia,  que  muerto  el  General,  solo  tuvo  por  apoyo 
el  desinteresado  cariño  del  viejo  ordenanza:  el  célebre  sargento  Giral, 
que  en  un  curioso  manuscrito,  dice  haberla  acompañado  hasta  dejarla 
en  Cádiz,  desde  Elvas. 

Dejó  escritos  Menacho  curiosos  detalles  del  sitio  de  Badajoz,  en  el 
Diario  de  Operaciones,  que  cita  Principe, W y del  que  trascribe  Arteche, 
interesantes  párrafos.  Laméntase  en  uno  de  ellos  de  la  muerte  del  Co- 
ronel de  Voluntarios  catalanes , acaecida  el  30  de  Enero  en  una  salida, 
en  esta  forma:  «El  enemigo  fué  completamente  arrollado,  desalojado  y 
perseguido.  Su  pérdida  debe  haber  sido  terrible,  porque  el  fuego  jamás 
dejó  de  ser  mortífero;  la  nuestra  podrá  calcularse  en  50  hombres,  entre 

(a)  Escrita  por  el  erudito  Cronista  de  la  Ciudad  y Provincia,  D.  Santiago  Casano- 
va  y Patrón,  de  las  RR.  Academias  de  la  Historia  y Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Ya  antes  habían  enviado  el  director  y redactores  del  Diario  de  Cádiz,  á la  Prensa 
de  Badajoz,  un  mensaje  bajo  el  título  de  «El  Centenario  de  un  héroe.— Badajoz  y Cá- 
diz», publicado  en  el  suplemento  del  25  de  Febrero  de  aquel  año. 

(&)  Impresa  en  Badajoz,  librería  de  Antonio  Arquero,  calle  de  F elipe  Checa,  n.°  48. 

( c ) Historia  Militar  de  España  de  1808  á 1814.—  Tomo  IX. — Cap.  II. 

{d)  Historia  del  levantamiento,  guerra  y revolución  de  España,  por  D.  Miguel 
Agustín  Príncipe.— Madrid.— 1852. 
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ellos  muchos  oficiales  heridos,  y lo  más  sensible  de  todo  ha  sido  la 
muerte  del  Coronel  D.  Juan  Bassecourt,  que  mandaba  la  acción,  que 
impuso  tanto  á los  enemigos,  pues  tardaron  poco  en  reforzar  á los 
suyos  con  unos  2.500  á 3.000  infantes.» 

El  día  4 de  Febrero,  decía:  «La  subsistencia  se  encuentra  en  abundan- 
cia, y si  los  molinos  no  estuviesen  aguados,  habría  pan  de  sobra,  pues 
el  vecindario  todo  lo  ha  franqueado». 

La  confianza  que  tenía  Menacho  en  la  guarnición  de  la  plaza  y en  la 
resistencia  de  ella,  lo  expresaba  así  el  26:  «Estoy  persuadido,  en  vista 
de  la  defensa  de  hoy,  que  si  la  plaza  es  socorrida  en  breve — cual  espero 
— no  podrán  los  enemigos  lograr  su  intento  de  apoderarse  de  ella». 

Y el  siguiente  27,  decía:  «Pero  si  la  desgracia  en  otras  partes  le  ha 
proporcionado  estas  ventajas,  la  plaza  de  Badajoz  se  defenderá  militar- 
mente, y en  los  mismos  términos  llenará  sus  deberes,  con  lo  que  la  pa- 
tria reconocerá  sus  servicios,  y los  mismos  enemigos  sabrán  aprender 
el  valor  y virtudes  militares». 

Tal  vez  presentía  Menacho  su  cercano  fin. 

Llevado  Arteche  de  su  entrañable  admiración  por  la  Romana,  afirma 
que  la  muerte  de  este  ilustre  General,  fué  la  causa  á que  principalmente 
debe  atribuirse  la  pérdida  de  Badajoz,  siguiendo  los  vaticinios  de 
Wellington  al  participar  á su  hermano  Enrique  el  fallecimiento,  pero  no 
debe  así  considerarse.  Badajoz  sucumbió  positivamente  con  Menacho, 
espíritu  indomable  en  su  admirable  defensa,  que  logró  unir  armónica- 
mente el  esfuerzo  de  todos  sus  habitantes  contra  las  huestes  sitiadoras. 

Gloria  eterna  para  el  héroe,  que  legó  á la  posteridad  alto  ejemplo, 
de  como  se  deben  defender  las  plazas  que  la  patria  pone  en  la  salva- 
guardia de  sus  hijos;  sin  más  doctrina  ni  reglamento  que  morir  con 
ellas  y con  ellas  honrarse,  como  supieron  hacerlo  los  inmortales  gober- 
nadores de  Zaragoza,  Gerona,  Ciudad  Rodrigo  y Astorga.  Los  nombres 
de  estos  mártires  de  su  deber,  deberían  estar  grabados  en  letras  de  oro 
en  todas  las  plazas  fuertes  de  España. 


^ Tirada  de  trescientos  ejemplares  del 
trabajo  genealógico  ~ biográfico  del 
General  del  Ejército  Español 
D.  Rafael  Menacho  y Tutlló. 
Gaditano  glorioso/  héroe 
defensor  de  Badajoz 
en  la  Guerra  de  la 
Independencia. 

Acabóse  de  imprimir,  en  los  talleres 
de  la  Tipografía  Comercial  de 
Cádiz,  de  D.  Joaquín  Na  Fa- 
rro. A los  XXX  días  del 
mes  de  Noviembre 
año  MCMXII  del 
Nacimiento 
de  N.  S. 

Centenario  de  la  épica  lucha. 


firmas  de  Cróguer  de  Qinefiam. 


